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				PREFACIO

				Ha transcurrido más de un cuarto de siglo desde que se publicara la primera versión de esta Historia de Japón.[1] Para la presente edición se han tomado en cuenta los cambios ocurridos tanto en nuestro conocimiento como en el aprendizaje del público lector sobre la historia general de Japón. En primer lugar, hubo importantes avances en los estudios de la primera etapa de la historia humana en los archipiélagos de Japón y Ryūkyū gracias a la fructuosa aplicación de métodos científicos como el del ADN y el carbono 14. Esta última metodología permite la lectura de la historia de la vida humana a través de la cultura material y la distribución espacial, y aporta puntos de vista enriquecedores para el conocimiento de casi todas las épocas. En segundo, novedosos enfoques y temas antes ignorados, abrieron nuevas perspectivas para épocas ya ampliamente estudiadas. En esta edición hemos tratado de actualizar la imagen de cada una. 

				En cuanto al público lector, hubo un importante aumento de la población expuesta a algún tipo de contacto con Japón: los japoneses, sus productos, idioma o cultura; además, niños y jóvenes crecen o han crecido con héroes de anime o de caricaturas creados en Japón. Su conocimiento sobre Japón o la posibilidad de entrar en relación con él se ha ampliado infinitamente gracias a los medios digitales e internet. Sin embargo, este conocimiento sobre Japón se encuentra fragmentado, por lo que sigue siendo necesario un libro de historia general que ofrezca una visión integradora. Esperamos que esta lectura despierte el interés de los lectores ya estimulados por los nuevos medios de comunicación para conocer uno u otro aspecto de Japón con mayor profundidad.

				Al igual que en la primera versión de este volumen, cada autor es responsable de la parte que desarrolla y conserva su propio estilo de narrar la historia. Para la selección y edición de las imágenes hemos contado con la colaboración del doctor Amaury García Rodríguez, y para la corrección de estilo con la del doctor Emilio García Montiel. Agradecemos, igualmente, al doctor Carlos Mondragón y al maestro Romer Cornejo, coordinadores de publicaciones del Centro de Estudios de Asia y África (CEAA) en el periodo de 2006 a 2011, a la asistente de redacción Perla Alicia Martín, siempre amable y cordial, así como a Francisco Gómez y Paola Morán del Departamento de Publicaciones de El Colegio de México, por su apoyo y paciencia.

				

				NOTAS AL PIE

				
					
						[1]	José Daniel Toledo Beltrán et al., Japón: su tierra e historia, México, El Colegio de México, 1991.

					

				

			

		

	
		
			
				

				INTRODUCCIÓN

				El objetivo principal de esta Historia mínima de Japón es presentar a grandes rasgos el extraordinario desarrollo político, económico, social y cultural de Japón, desde sus orígenes, hasta nuestros días. Se trata, también, de caracterizar cambios y permanencias durante el proceso de conformación de lo japonés, en contraste e interacción con las experiencias de otros pueblos.

				A cargo de Michiko Tanaka, los tres capítulos iniciales abarcan, desde los orígenes de la nación japonesa, hasta el triunfo de la Renovación Meiji en 1868. Dan a conocer los cimientos del Japón moderno y explican cómo ciertos valores sociales e instituciones públicas que se registran en la historia reciente tienen sus raíces en un pasado muy remoto. 

				El primer capítulo concluye a fines del siglo XII, con el establecimiento del shogunato o gobierno guerrero; el segundo se dedica a los cuatro siglos del medievo japonés; el tercero narra la reunificación durante la segunda mitad del siglo XVI, que concluyó bajo el shogunato Tokugawa.

				Omar Martínez Legorreta se ocupa, en el cuarto capítulo, del desarrollo de Japón tras el encuentro con Occidente, así como de las respuestas de los dirigentes del gobierno Meiji ante las amenazas de las potencias euro-americanas a partir de mediados del siglo XIX. Describe también los complejos sucesos de la Segunda Guerra Mundial.

				En el quinto capítulo, Jorge Alberto Lozoya y Víctor Kerber  Palma revisan los sucesos contemporáneos a partir del establecimiento del sistema democrático, la recuperación económica y los ajustes estructurales bajo los signos del neoliberalismo y la globalización a principios del siglo XXI.

				Japón está constituido por más de 3 000 islas, algunas muy grandes como Honshū, Kyūshū, Hokkaidō y Shikoku; sin embargo, la mayoría son pequeñas y están ubicadas en el extremo occidental del Océano Pacífico, bordeando el continente euroasiático en dos archipiélagos, el japonés y el de las islas Ryūkyū. Originariamente emergidas de movimientos tectónicos, las islas son frecuentemente sacudidas por terremotos; abundan los volcanes, los bosques y las aguas termales en bellos y variados paisajes. Las islas semitropicales de Ryūkyū y Miyakejima-Yaejima tienen arrecifes habitados por fauna marina, cuya existencia está hoy amenazada por la contaminación.

				Aunque en los extremos abarca una zona semitropical y otra semigélida, la mayor parte de la extensión territorial japonesa se sitúa en la región templada con cuatro estaciones al año. La humedad prevalece casi todo el año; las lluvias monzónicas, conocidas como tsuyu, arriban en verano, y los tifones, tormentas tropicales del sudeste y este de Asia, afectan principalmente la sureña isla de Kyūshū, Shikoku y la mitad sur de Honshū. Durante el invierno, gruesas capas de nieve de hasta tres metros cubren el litoral del Mar de Japón y Hokkaidō. 

				Los litorales de la región norte están bañados por las corrientes marítimas Aleutiana y de Ojotsk que en el Océano Pacífico forman la corriente Oyashio, la cual confluye en Honshū con la corriente Negra, o Kuroshio, que sube del sur. En el punto de confluencia abundan bancos de peces que atraen a los barcos de la poderosa industria pesquera. 

				En términos generales, el territorio japonés carece de grandes recursos energéticos o minerales. Su principal riqueza son el trabajo y el ingenio de sus habitantes. En casi todas las islas hay montañas escarpadas y ríos rápidos. Las llanuras son escasas y las tierras de cultivo, zonas industriales y áreas urbanas comparten y compiten por espacios a la orilla del mar o en los deltas de los grandes ríos. Regiones montañosas alguna vez abiertas al cultivo han sido abandonadas en un éxodo rural hacia zonas aledañas a las costas; al mismo tiempo, se rellenan bahías y se construyen nuevas islas. 

				Nippon, el nombre en japonés de esta gran nación asiática, significa “el país del sol naciente”. La palabra Japón parece provenir del término malayo jepang, el cual, en el siglo XVI, fue escuchado por mercaderes portugueses que luego lo trasladarían a Europa.
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				Con 128 millones de habitantes, Japón se divide, de norte a sur, en nueve regiones: Hokkaidō, Tōhoku, Kantō, Chūbu, Kinki, Chūgoku, Shikoku, Kyūshū y Ryūkyū. A su vez, estas regiones conforman 47 prefecturas (una to, una dō, dos fu y 43 ken) con 17 urbes metropolitanas denominadas seireitoshi. La capital, Tokio, con su área conurbada cuenta con más de 30 millones de habitantes y es sede de los tres poderes: legislativo, ejecutivo y judicial. La Constitución adoptada en 1946 establece que el jefe de gobierno es el primer ministro, designado por la mayoría del parlamento bicameral o Dieta nacional, a su vez electa por sufragio universal directo y secreto de los adultos mayores de 20 años de edad. El tennō o emperador es el jefe del Estado y tiene un estatus simbólico bajo la soberanía popular.

				Japón es una de las mayores potencias económicas del mundo, con un producto interno bruto que en 2009 ascendió a más de 4 500 billones de dólares estadounidenses y un ingreso per cápita de más de 34 000 dólares. Es además el cuarto exportador y el sexto importador del planeta. El país sostiene la más larga expectativa de vida y una de las más bajas cifras de mortandad infantil. 

				Cerca de 700 000 investigadores comparten el presupuesto de desarrollo científico japonés que anualmente equivale a 130 000 millones de dólares. Japón es líder mundial en desarrollo tecnológico en los sectores automovilístico, electrónico, de semiconductores, robótico, de ingeniería sísmica, óptico, químico, metalúrgico y espacial.

				La gran mayoría de los japoneses se autoidentifica como creyente en un sincretismo religioso que fusiona elementos budistas y sintoístas con influencias taoístas y confucianas. En todo caso es común ver cómo la familia converge en los ritos shinto y los funerales budistas, mientras los jóvenes celebran una segunda ceremonia de boda en la iglesia cristiana de moda. 

				La lengua japonesa, sumamente difícil y estratificada, utiliza, en su escritura, los caracteres chinos (kanji) y dos alfabetos silábicos (kana). Toda la población termina nueve años de educación obligatoria y 80% de los graduados de secundaria ingresan a la universidad o a los institutos tecnológicos. La salud pública dispone de un sistema de cobertura universal que provee de acceso a las instituciones hospitalarias a casi la totalidad de la población, y otorga prioridad especial a los ancianos.
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				Las expresiones culturales clásicas como la ceremonia del té, los arreglos florales y las refinadísimas artesanías que van de la seda a la laca y el acero, conviven hoy con todas las manifestaciones artísticas de la sociedad posindustrial ejemplificadas en la práctica del karaoke y las bandas de música J-pop. El deporte nacional, la lucha sumō, así como las artes marciales judo, karate y kendō compiten con la afición por el beisbol, el golf, el automovilismo y el futbol soccer.
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				LOS ORÍGENES Y LA ÉPOCA ANTIGUA

				MICHIKO TANAKA

				Época formativa: los orígenes del pueblo 
y de su cultura

				Los primeros pobladores y la Época Paleolítica Tardía 
後期旧石器時代の住人

				En la era de los glaciales, durante el Pleistoceno, las actuales islas de Japón estaban conectadas entre sí y con el continente euroasiático; el norte de Hokkaidō se unía con la isla de Sajalín, y el norte de Kyūshū con la península de Corea. También las distancias entre las islas de Japón y de Ryūkyū y el continente eran más cortas. Esto permitía, durante el invierno, el arribo de manadas de animales como elefantes Nauman, arces y mamuts, tras los cuales estaban los hombres paleolíticos. En el mapa 3 podemos ver el contorno de la tierra de entonces y algunos sitios arqueológicos más antiguos. Estos cazadores y recolectores primitivos, según hallazgos realizados en Iwajuku, prefectura de Gunma, usaban instrumentos de piedra muy simples: hachas de mano, navajas y puntas de lanza elaboradas con el método de tallado (véase figura 1). Esta cultura pertenece a la época Paleolítica Tardía y data de unos 35 000 a 30 000 años antes del presente. 
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				Con el calentamiento gradual del medio ambiente ocurrió la separación de las islas de Japón del continente. La superficie terrestre fue cubierta por bosques donde habitaban aves y animales menores, y los ríos, nutridos con materia orgánica, permitían la reproducción de gran variedad de peces, moluscos y otra fauna acuática. Una amplia región de Asia oriental, incluida la parte norte de Japón, fue poblada por portadores de una cultura precerámica, quienes elaboraban instrumentos con microlitas, pequeñas lajas de piedra dura como obsidiana o sanukaito (véase figura 3). Estas lajas eran insertadas como puntas de flechas o filos de palas, permitiendo así la caza con arco y flecha de aves y pequeños animales en la zona boscosa, lo cual daría uno de sus orígenes a la cultura neolítica japonesa. En el sur de Asia oriental, los hombres neolíticos que aprendieron a pescar con arpones y ganchos se desplazaron por el litoral y en naves hacia las islas de Ryūkyū y de Japón portando la nueva cultura de productores del barro. El arribo de los nuevos pobladores por diferentes rutas terrestres y marítimas desde el sur y el norte de Asia oriental, alrededor de 15 000 a 13 000 años AP., daría origen a la época Jōmon, la cual duraría más de 10 000 años y se extendería a lo largo de casi todo el actual territorio de Japón.
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				Época Jōmon 縄文時代

				Se le llama época Jōmon por el motivo ornamental impreso por una cuerda enrollada en un palo (jōmon) en recipientes de barro, rasgo común de los hallazgos arqueológicos en casi todas las islas, desde Hokkaidō hasta Okinawa, excepto las más sureñas de Yaeyama e Ishigaki. Estos recipientes de barro se destinaban a distintos fines: vasijas para almacenar, ollas para cocinar y recipientes rituales para entierros (véase figuras 4 y 5). También se hacían figurines de barro, especialmente figurillas femeninas o de animales (véase láminas 2a-3b). Según la forma y el tipo de ornamento, se distinguen diferentes regiones culturales para cada etapa de evolución de la época Jōmon. Esta última es comúnmente dividida en seis etapas: Inicial, que abarca de 13 000 años AP a 9 000 años AP; Temprana, de 9 000 años AP a 6 000 años AP; Media, de 6 000 años AP a 4 500 años AP; Tardía, de 4 500 años AP a 3 500 años AP; Final, de 3 500 años AP a 2800 AP. 
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				Durante los primeros milenios, la temperatura ambiental seguía aumentando, combinándose con mucha humedad. Esto hizo que el mar avanzara en el litoral y se desarrollaran los bosques perenifolios en el suroeste y los caducifolios en el noreste. Los hombres de Jōmon usaban arcos y flechas con puntas de piedra para la caza de pequeños animales de bosque (véase figura 6); también usaban instrumentos de hueso y madera y navegaban en embarcaciones de tipo canoa que utilizaban para la pesca y el transporte. La recolección de frutos del mar y de plantas y nueces del bosque constituyó una de sus fuentes principales para procurarse la vida. A partir de Jōmon Medio hay indicios del cultivo de plantas y la cría del perro, así como de la “administración” o el cuidado selectivo de los recursos naturales alrededor del asentamiento, tal como se puede observar con el predominio del castaño en el bosque colindante al sitio arqueológico de Sannaimaruyama, prefectura de Aomori. En esta etapa también comenzaron a construir edificios de tipo granero, casas grandes y monumentos de madera para usos comunitarios, y chozas semi-subterráneas para habitaciones (véase lámina 1). Se calcula que en cada choza convivían entre cinco y diez personas; varias de las chozas se ubicaban en un círculo alrededor de una plaza. A partir de la etapa media aparecieron comunidades sedentarias. 
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				Hacia Jōmon Tardío existe la prueba arqueológica del surgimiento de la agricultura primitiva de roza y tumba que, en el suroeste, se combinaba con el cultivo de tubérculos del tipo taro málaga y de gramíneas de la familia del mijo, y en el noreste se complementaba con el cultivo de sorgo y alforfón, y con la recolección de nueces. En esta etapa, el clima comenzó a enfriarse y los pobladores Jōmon se vieron obligados a complementar su alimentación de esa manera. Dentro del trabajo en barro correspondiente a esta etapa, destacan objetos rituales, algunos de acabado muy fino. Mediante el estudio de los concheros, basureros colectivos de la época Jōmon y de los entierros, se puede decir que en la sociedad Jōmon aún no existía una diferenciación social marcada, aunque sí sobresalen algunos hombres y mujeres por la importante cantidad de objetos funerarios que los acompañan. El análisis de los restos humanos indica que ocurrían hambrunas con frecuencia y que el lapso de vida era corto, en especial para las mujeres, ya que una buena parte de la osamenta femenina era de jóvenes. 
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				A partir de Jōmon Medio existen pruebas de un asentamiento prolongado en un mismo sitio. Sannaimaruyama, que permaneció por más de milenio y medio, es un buen ejemplo de una comunidad sedentaria de 100 a 150 habitantes. Mediante el análisis del contenido de los concheros, abundantes en éste y otros sitios Jōmon, y a través del hallazgo de recipientes o figuras de barro, rotos a propósito, ha sido posible reconstruir el hábito alimenticio, el equipamiento para la vida cotidiana, e incluso la concepción mágico-religiosa de sus pobladores. Los habitantes de Jōmon Medio ya sabían cultivar algunas plantas, gramíneas y raíces, incluidos el sorgo japonés, hie, y el arroz, aunque sólo como complemento alimenticio. 
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				Recientemente, los arqueólogos japoneses han encontrado granos de arroz y otras gramíneas junto con cerámicas de Jōmon Tardío y Final. Al contrario de lo que se aceptaba hasta el cambio de siglo, la transición de Jōmon a Yayoi, época que se caracteriza por la introducción del cultivo de arroz en campo anegado, no fue rápida ni tajante, sino que consistió en un proceso gradual, donde, a lo largo de los siglos, la nueva cultura iba penetrando, coexistiendo e interactuando con la nativa.
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				Según algunos autores, como Umehara Takeshi, la cultura Jōmon y sus portadores contribuyeron a la conformación de la idiosincracia cultural básica del pueblo japonés, la cual se conserva aún hoy a pesar de las fuertes influencias externas posteriores. De ella, destaca particularmente su legado en la formación de la tradición “barroca” en la estética japonesa. Sin duda, durante el largo proceso evolutivo multimilenario de la época Jōmon se sentaron las bases de la población, la cultura popular, en especial las creencias, las cuales constituyeron el sustrato indígena que habría de persistir. No obstante, no debemos olvidar que la cultura Jōmon no fue monolítica, que tuvo pluralidad de origen y que recibió influencias externas durante su desarrollo, lo cual se vio reflejado en la formación de diversas áreas culturales; asimismo, en ese sentido, hacia la etapa de transición a la época Yayoi, ya se distinguían dos regiones claramente divididas en el centro de la isla de Honshū: la suroeste y la noreste. Aunque todavía no están aclaradas las razones de esta división geocultural, esta línea divisoria coincide, curiosamente, con la que establecen la dialectología y los estudios del folclore, de las creencias y tradiciones populares, y de la estructura social como tipo de familia y de comunidades.

				
					[image: cap1ventana1.jpg]
				

				Época Yayoi 弥生時代

				Alrededor de 3 000 AP, se produjo un nuevo enfriamiento global, así como el movimiento de los habitantes del noreste de Asia hacia el sur, fenómeno que también ocurrió en la península coreana y las islas japonesas, y que estimuló la difusión de agricultura como medio de vida. 

				En las islas japonesas se difundieron dos tipos de sistemas agrícolas. Primero, a partir de Jōmon Medio y desde el noreste de Asia, a través de Sajalín y la península coreana, se introdujo el sistema itinerante de roza y tumba con el cultivo de nabos y diversas gramíneas como mijo, cebada, frijoles y alforfones; y también, desde el sureste de Asia, a través de las islas de Formosa y Ryūkyū, el cultivo de raíces y gramíneas como mijo y arroz japónica tropical, el cual, alrededor de 3 000 AP, se extendió por casi todo el territorio actual de Japón. Después, combinándose con el anterior, se introdujo gradualmente el sistema de cultivo permanente en campo anegado del arroz japónica aclimatado a la zona templada.

				Entre los siglos X y IX a. C., por la ruta para el intercambio de artículos como obsidiana y cerámica que existía entre la península coreana y el norte de la isla de Kyūshū, comenzó a introducirse el arroz japónica aclimatado, el cual, aparentemente, se destinaba para la producción del sake, bebida embriagante para fines ceremoniales. Esta variedad del arroz se desarrolló originalmente en el sur del río Yangzi, en China, y se transmitió al archipiélago japonés a través de la península Shagndon y el sur de Corea. La técnica del cultivo en arrozal anegado es compleja y su hallazgo en Nabatake, en el norte de Kyūshū, sugiere la migración de los portadores de esta técnica que formó parte medular de un nuevo complejo cultural conocido como Yayoi y caracterizado por una cerámica lisa [1] (véase lámina 4). Estos portadores llegaron en oleadas continuas, pero no masivas; primero a un área limitada al norte y al oeste de la isla de Kyūshū, y luego se extendieron gradualmente, interactuando con la población Jōmon que practicaba los cultivos complementarios descritos arriba. 
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				Por estos siglos se había roto en el continente la unificación lograda por Zhōu [2] y se desarrollaban guerras entre los Estados que surgieron en su lugar. En esta época, conocida como época de Primaveras y Otoños, hubo migración de la población afectada por los conflictos bélicos o de los dirigentes de los Estados derrotados hacia la península coreana y las islas japonesas. La llegada de los portadores del cultivo del arroz anegado a Japón se inscribe en este panorama general del Este de Asia. Este contexto asiático también debe considerarse al examinar la introducción de otros elementos asociados con la cultura Yayoi, como lo fueron un nuevo tipo de cerámica que tenía forma simple y regular y se cocía a una temperatura mucho más alta, el hierro que se usaba para herramientas, y el bronce que se utilizaba para objetos rituales en forma de espejos, lanzas, espadas y campanas, los cuales se introdujeron sucesivamente alrededor del siglo IV (véase lámina 4); también una nueva forma de entierro en vasijas y tumba del jefe o la jefa política o religiosa con columnas de roca y artículos funerarios que simbolizaban el poder. Los dibujos en objetos rituales de bronce proporcionan valiosos datos sobre las actividades productivas cotidianas, como el cultivo del arroz o la pesca, al igual que sobre las festividades. 

				La época Yayoi se divide en cuatro etapas según su desarrollo y difusión (véase mapa 5). En la época Temprana (siglos X-IX a. C.) el cultivo anegado del arroz se introduce en algunas áreas de la isla de Kyūshū y se extiende gradualmente interactuando con la cultura Jōmon. En la época Anterior (siglos VIII-IV a. C.) continúa la inmigración de los portadores de la cultura Yayoi; esta época se caracteriza por tumbas con columnas de roca para jefes tribales, y se extiende en Kyūshū y otras islas abarcando la parte occidental de la isla de Honshū. Hacia el final de esta época se introducen objetos rituales de bronce. En la época Intermedia (siglos III-I a. C.) se producen importantes cambios debido a la introducción del hierro. Las herramientas de hierro facilitaron la elaboración de estructuras y objetos de madera como, por ejemplo, palizadas para la defensa del poblado, edificios de troncos como torre de vigilancia y graneros, embarcaciones, canales de irrigación o drenaje para arrozales. Sin embargo, el uso de instrumentos de piedra persistiría todavía durante largo tiempo, debido a las limitaciones para obtener el hierro que se importaba desde el sur de Corea, ya que este, durante muchos siglos, no fue producido en Japón. Los inmigrantes peninsulares, toraijin, y algunos quizá directamente llegados desde el continente, aglutinados en varias tribus gracias a una economía agrícola de mayor estabilidad –en comparación con la de recolección, caza y pesca–, y con mayor ventaja tecnológica y organizacional, establecieron control sobre porciones de territorio y población cada vez mayores formando pequeños Estados tribales. El hierro también sirvió para forjar armas, iniciándose las guerras intertribales. El sitio de Yoshinogari, en el norte de Kyūshū, es un buen ejemplo de poblado Yayoi típico establecido en esta etapa. 
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				En la época Posterior (siglos I-III), la cultura Yayoi se extendió hasta la región de Kantō, donde se ubica actualmente Tokio, y el sur de Tōhoku, y por el litoral del Mar de Japón hasta la punta norte de Honshū, que es bañada por un ramal de la corriente cálida Kuroshio.

				La cultura Yayoi nunca tuvo presencia en la isla norte de Hokkaidō, donde la cultura Jōmon siguió su propio desarrollo sobre la base de una economía de recolección, caza y pesca, complementada con la agricultura, para conformar la cultura Satsumon, considerada como uno de los antecedentes de la cultura Ainu. En el archipiélago Ryūkyū, donde sí hubo el cultivo del arroz precedente con el sistema de roza y tumba, la cultura Yayoi tuvo poco efecto. Allí continuó mayoritariamente la economía de pesca y recolección, con temprano desarrollo de actividades comerciales con el ultramar, y no se desarrolló mucho el cultivo del arroz anegado a causa de las condiciones geográficas adversas, por ubicarse el archipiélago en la ruta de tifones en la época de maduración del arroz.

				La diferencia entre las formas de entierro y los objetos sepulcrales de los jefes o sacerdotisas frente a los del resto de la población indica la existencia de estratificación social. Los pobladores de Yayoi vivían en chozas semi-subterráneas que conformaban unidades domésticas: una casa grande, con hogar, rodeada por varias casas pequeñas. Estas unidades domésticas se ubicaban alrededor de una plaza. Había graneros de piso elevado aunque seguían usando vasijas grandes para almacenar nueces. Se han desenterrado con frecuencia anillos de piedra que señalan el desarrollo del hilado y del tejido de fibras vegetales e, incluso, de seda cruda. También contaban con edificios de piso elevado, para uso de los dirigentes políticos y religiosos de la comunidad. A juzgar por la información de crónicas chinas contemporáneas y por la mitología fundacional del Estado japonés, es probable que el poder fuera ejercido por una pareja conformada por la reina sacerdotisa y el jefe político-militar. Hacia la época Intermedia, ya existían formaciones estatales, kuni, que comprendían varias comunidades, y surgieron guerras entre ellas. Mientras se conformaba una nobleza tribal alrededor del poder real, los prisioneros de guerra y las mujeres y niños tomados como botín se convirtieron en esclavos para ser usados en diferentes servicios y labores, o enviados como regalo o tributo a uno u otro monarca chino para obtener su reconocimiento. En la época Posterior se desataron conflictos bélicos entre los kuni y comenzaron a destacar algunos centros políticos. Para este proceso unificador tuvo cierta importancia el conocimiento de las luchas que se libraban entre los reinos en el continente y en la península coreana después de la caída de la dinastía de Han Posterior,[3] así como las alianzas establecidas entre los reyes.

				Fuentes chinas contemporáneas de la época señalan la existencia de un gran número de pequeños reinos en las islas japonesas en el siglo I d. C. Una de las fuentes dice que en el año 57 a. C., el rey de Na de Wa, nombre con que se conocía a Japón en las crónicas chinas de entonces, envió una misión a un emperador de la dinastía Han Posterior, y en el año 107, otro emperador de la misma dinastía china recibió regalos de un rey de Wa, entre los cuales figuraban 160 esclavos. El hallazgo de un sello de oro en Shikanoshima, a la orilla del mar en el norte de Kyūshū, con la inscripción “Rey de Na de Wa de Han”, dio sustento a estos registros históricos. En 239, al año siguiente del establecimiento del reino de Wei en China, la reina Pimiko de Yamatai de Wa envió una misión al rey de Wei para obtener su reconocimiento, lo cual le fue concedido con el otorgamiento de un sello de oro con un listón púrpura y la inscripción: “Reina de Wa, amiga de Wei”, además de 100 espejos de bronce. 

				La crónica de Wei, que se editó más tarde, incluye el reporte del emisor de Wei que describió la ruta marítima y terrestre que conducía al reino y presentó una descripción etnográfica y su apreciación personal del panorama político de Wa. Pimiko era una reina sacerdotisa que fue elegida por una alianza de pequeños reinos para garantizar la paz después de haber luchado entre sí durante siete décadas. Esta fuente dice: 

				Hacía setenta u ochenta años cuando, al erigirse un varón como rey en el país de Wa, estalló una guerra intestina que parecía no cesar nunca. Entonces, acordaron elegir a una mujer como reina, a quien se llamaba Pimiko. Ésta, conocedora de la hechicería, encantaba a su pueblo. A pesar de su edad madura, nunca tuvo un esposo. Su hermano menor la auxiliaba en el gobierno del país. Desde que se convirtió en reina, casi nadie la había visto. Mil esclavas la rodeaban y había sólo un varón quien le servía las comidas y bebidas, trasmitía sus palabras y tenía acceso a ella. Grandiosos palacios, miradores y murallas fueron construidos para la reina y estaban vigilados por guardias permanentes […] A la muerte de Pimiko, se construyó un gran túmulo para su tumba, cuyo diámetro medía más de cien pasos. Más de cien esclavos fueron enterrados para hacerle compañía.[4]
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				La ciudad en que Pimiko residía estaba fortificada con palizadas y había graneros y torres de vigilancia. Los pobladores se distinguían según su estatus; si los de estatus inferior se encontraban en el camino con los de estatus superior, aquellos se tendían en la tierra agachando las cabezas. Luego de la muerte de Pimiko, estalló nuevamente la guerra entre los Estados y, para aplacarla, su sucesora, Iyo, de 13 años, fue erigida como reina. En 266, Iyo envió una misión al rey de Shin del oeste. La reina Pimiko y el Estado de Yamatai corresponden a la transición de la época Yayoi a la llamada época de los túmulos funerarios, o kofun. Después del registro de la misión de Iyo, las fuentes no anotan, por más de un siglo, nada sobre Wa.

				Algunos autores, como Eiichirō Ishida, consideraron la cultura Yayoi y la introducción del cultivo del arroz como el momento crucial para la conformación de la cultura y lengua japonesas. Sin embargo, si bien los ritos agrícolas relacionados con el cultivo del arroz son fundamentales en la cultura popular en muchas regiones del país, el uso ritual del tubérculo (taro málaga), del castaño, mijo y otros cereales asociados con la práctica agrícola arcaica, señala la persistencia paralela de la tradición agrícola anterior a la época Yayoi. En cuanto al origen del idioma, sería difícil afirmar que la lengua que hablaban los portadores del complejo cultural Yayoi diera origen al japonés, o que a partir de la época Yayoi ya no existiera la diversidad lingüística en las islas japonesas. Es probable que hubiera influjo de diferentes grupos humanos del continente con uno u otro elemento cultural, hablando diferentes lenguas o variantes dialectales. En este sentido, el libro de Kōmei Sasaki, Estructura múltiple de la cultura japonesa, ofrece una visión más actualizada del proceso de formación del pueblo y la cultura. [5] No obstante las innovaciones de la época Yayoi constituyeron, sin duda, aportaciones mayores en la historia del archipiélago, dejaron huellas profundas en la cultura y explican, en parte, la idiosincrasia del pueblo japonés.

				Época de Túmulos Funerarios 古墳時代

				Desde fines del siglo III comienza la época de los Túmulos Funerarios (kofun) (véase lámina 7). Estos túmulos, que eran a la vez tumbas de jefes políticos que encabezaban poderosos clanes y centros ceremoniales, aparecieron primero en las regiones de Kinki y del Mar Interior, y luego en casi todas las islas japonesas, excepto Hokkaidō, en el litoral occidental y la punta norte de Tōhoku, la mayor parte de la isla de Shikoku y la parte sur de Kyūshū. Al estudiar objetos sepulcrales, como espadas de hierro con inscripciones, cuentas de jade o espejos de bronce –reproducidos en el territorio de los Wa a partir del espejo madre importado del continente–, es posible advertir la formación de alianzas regionales y la subyugación de kuni menores por un kuni poderoso. Como se observa en el mapa 6, se conformaron varios centros de poder, siendo los principales: Tsukushi, en el norte, y Hyūga en el este de Kyūshū; Kibi y Sanuki, en el Mar Interior; Izumo y Koshi sobre el litoral del Mar de Japón; Kawachi y Yamato en Kinki; la planicie de Owari en el litoral del Pacífico Central; Kenokuni en el norte de la planicie de Kantō; Shinano en el amplio valle sobre el curso medio del río Shinano, y Hitachi en el litoral noreste del Pacífico. Además de los objetos de bronce, en estos túmulos funerarios se han encontrado artículos personales de los muertos, como armas, estribos, sillas y otros artículos que necesitaba un jinete, vestidos y accesorios, y las paredes de la cámara sepulcral estaba decoradas con pinturas policromas que presentaban escenas de la corte o figuras simbólicas, como animales del zodiaco oriental. Alrededor, para prevenir el deslave de tierra y quizás para acompañar a los muertos, los túmulos estaban resguardados por figuras de barro conocidas como haniwa. Éstas tenían gran variedad de diseño: simples cilindros, hombres y mujeres, algunos vestidos de guerrero, caballos y animales domésticos, instrumentos de trabajo, utensilios y casas en miniatura (véanse láminas 8a y 8b). A través de estas evidencias materiales e informativas es posible reconstruir las imágenes de la vida y la mentalidad de la época. Se nota la gran semejanza de la cultura de Túmulos Funerarios con la de la clase gobernante del noreste de China y de la península (véase lámina 9).
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				Tal como se observa en el cuadro 3, es posible dividir la época de Túmulos Funerarios en tres etapas. No obstante, es en la segunda donde se ubican los cambios más significativos en cuanto a la formación del Estado japonés, a través del proceso de unificación bajo la hegemonía del Estado de Yamato.
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				Época Antigua

				El estado de Yamato 大和大王国

				Hacia fines del siglo IV comenzaron a construirse enormes túmulos funerarios cuya forma particular combinaba un rectángulo con un círculo, forma similar a un ojo de cerradura. El más grande de ellos, conocido como Daisen y atribuido a uno de los monarcas semi-mitológicos Nintoku, se ubica en la planicie de Kawachi, cerca de Ōsaka. Para la construcción de esta tumba, que mide 486 metros de largo, 305 metros de ancho y 33 metros de alto en la parte rectangular y que está rodeada por una fosa triple, se calcula que fue necesario movilizar una mano de obra comparable a la que se requirió para la construcción de las pirámides prehispánicas o las faraónicas.

				Los enormes túmulos y los abundantes y lujosos artículos sepulcrales hallados en algunas tumbas [6] señalan que fue hacia fines del siglo IV, a más tardar, cuando surgió en la región de Yamato un poder central lo suficientemente poderoso y próspero como para movilizar una gran masa de población a su servicio. Este nuevo Estado unificador estaba encabezado por un gran rey, Ōkimi 大王, el jefe más importante entre todos los jefes tribales (kimi). Al someter bajo su influencia a éstos, el Gran Rey marcaba en cada kuni sometido un territorio bajo su dominio directo, y les otorgaba artículos de bronce, como el espejo y la espada, que simbolizaban tanto la subyugación como el reconocimiento al poder local.

				A partir del siglo V, Wa y sus reyes aparecen nuevamente en las fuentes chinas. La Crónica de Sung, por ejemplo, menciona a cinco reyes de Wa que enviaron tributos a esa dinastía del sur de China: San, Chin, Sai, Kō, Bu, los cuales, según algunos historiadores, corresponden a los monarcas que, más tarde, en la Crónica de Japón, serían conocidos como los tennō Nintoku, Hanzei, Ninkyō, Ankō y Buretsu. Ellos obtenían el reconocimiento de su posición como el rey de Wa mediante el otorgamiento de un título militar de Pacificador de cada vez mayor territorio “bárbaro”, lo que incluía algunas regiones del sur de la península coreana, constituyéndose, así, en parte del sistema político esteasiático que tenía a una u otra dinastía china como el centro. Paralelamente, en la península coreana, y bajo una fuerte influencia político-civilizacional china, surgieron tres reinos: Paekche, Silla y Koguryō. El estado de Yamato mantenía contactos con Paekche, Silla y un conjunto de reinos sureños menores conocido como Kaya, siguiendo las rutas bien trazadas desde tiempos atrás. Bajo la presión de las invasiones nómadas provenientes del norte, los estados coreanos a veces se aliaban, y otras veces luchaban entre sí por la supervivencia y buscaban apoyo de uno u otro reino chino, así como de Wa. Según una inscripción en piedra hallada en el norte de Corea, Wa como aliado de Paekche, envió a sus soldados a combatir contra el ejército de Koguryō en el año 391. El gran rey de Wa mantenía Mimana, un pequeño territorio en Kaya, bajo su dominio, como una base de operación comercial. Esta base fue abandonada en 562 ante la ofensiva de Silla. 

				Las constantes guerras en China y Corea causaron que un buen número de refugiados llegaran a las islas japonesas. Algunos eran miembros de casas reinantes o nobles protegidas por los reyes de Wa, pero la mayoría era gente trabajadora con conocimiento de nuevas tecnologías y habilidades en diferentes oficios. Éstos últimos fueron asentados en diversas regiones del país como colonos agrícolas, comunidades de artesanos (por ejemplo, de la cerámica Sue, muy resistente, elaborada con el torno y a una muy alta temperatura de cocción), o como gremios de técnicos y servidores adjuntos al palacio real, o de los jefes y clanes dominantes (por ejemplo, tejedores, herreros, músicos y escribanos). El aporte de nuevos inmigrantes de China y Corea fue muy importante para desarrollo agrícola, el artesanal y el establecimiento del marco institucional del estado de Yamato. El comienzo de la producción doméstica de herramientas agrícolas más avanzadas, como puntas de hierro para el arado y azadón, junto con el nuevo sistema del control del agua en los arrozales, permitieron abrir nuevas tierras de cultivo en áreas donde la construcción de canales largos de irrigación y drenaje era necesaria. Se introdujo el secado múltiple del arrozal en un mismo ciclo de cultivo para oxigenar y fortalecer las raíces y facilitar la cosecha. También se introdujo un nuevo estilo de vida como, por ejemplo, habitaciones de piso elevado y nueva vestimenta, que consistía en falda para la mujer y pantalones para el hombre; usada entre los nobles al principio, comenzó a desplazar a los vestidos simples hechos con lienzos de tela cosidos por los lados con apertura en medio para la cabeza y brazos al estilo del huipil prehispánico.

				Sin embargo, no toda la población tuvo acceso inmediato a estas innovaciones. La mayoría continuó labrando la tierra con instrumentos de madera y piedra por varios siglos más. Fueron el gran rey y los nobles de su corte, formada por los clanes dominantes, quienes dispusieron de las nuevas tecnologías. Ellos, a su vez, repartían puntas de arado y lienzos de tela de seda, cuya producción doméstica se estimuló para el pago de tributo, a los jefes de los clanes subordinados como retribución por su lealtad y tributación mediante productos locales y servicios personales. 

				El aporte más importante de los inmigrantes para la consolidación del Estado fue la introducción de la escritura china. Junto con otras artes del gobierno, como los ritos, las leyes y el marco institucional, reforzó la concentración del poder bajo la hegemonía de Yamato. En el año 513, el rey de Paekche envió a Japón a los doctores de los Cinco Clásicos Chinos. A partir de entonces, llegaron al país varios doctores encargados de los rituales, el protocolo, los usos y costumbres de la corte, quienes, difundiendo el conocimiento de los textos clásicos chinos y confucianos, jugaron un importante papel para la propagación de la escritura. Al principio, el chino sirvió como el lenguaje funcional del gobierno, pero gradualmente los caracteres chinos se aplicaron para la representación de sonidos y conceptos nativos de Wa. En este proceso, la experiencia de la adopción de la escritura china en los reinos coreanos les sirvió de referencia. 

				El gran rey, que era a la vez el jefe político y religioso, otorgaba kabane (títulos) como, por ejemplo, omi, kimi, muraji, atae, y otros, a los jefes de los clanes para confirmar el poder e influencia de éstos en un determinado territorio, a cambio de la subordinación a su poder y de la tributación, y con un estímulo de retribución atractiva. Los jefes de los principales clanes Mononobe, Ōtomo y Soga, cuyas bases territoriales se situaban cerca de Yamato, y algunos nobles originarios del continente y la península –por ejemplo, los Hata–, constituían la corte del gran rey y participaban en el gobierno, mientras los jefes de clanes menores y los inmigrantes comunes desempeñaban diferentes funciones de gobierno y ejercían oficios para sostener la corte: guardianes, escribanos, artesanos, músicos y danzantes para los ritos y ceremonias. Los jefes de clanes de otras regiones subyugadas eran responsables del gobierno local bajo cuyo dominio se encontraban las comunidades agrícolas sedentarias de origen Yayoi o las colonias más recientes de inmigrantes. Las colonias de artesanos ubicadas en las regiones cercanas a Yamato mantenían relaciones con la corte mediante su servicio. Existían esclavos domésticos cuya procedencia tiene origen en la guerra, el adeudo o el castigo, que pertenecían a la corte del gran rey y a los jefes de los principales clanes. Esta primera organización del Estado, laxamente centralizada, se conoce como el Régimen de Clanes y Títulos Shiseisei.

				Al mismo tiempo que el gobierno de Yamato fortalecía su organización centralizante, continuaba con la conquista de los pueblos no sometidos, como los hayato y kumaso, en la mitad sur de Kyūshū, y los emishi, en el noreste de Honshū. Sobre ello, las crónicas oficiales del siglo VIII –Crónica antigua (Kojiki) y Crónica de Japón (Nihonshoki)– mencionan a la gente llamada “arañas de la tierra” (tsuchigumo) o “habitantes de árboles” (kusu), quienes opusieron resistencia a la conquista de la región de Yamato por el legendario monarca fundador del linaje tennō, Jinmu. 

				Con la expansión del poder de Wa en Yamato surgió la necesidad de adoptar una organización gubernamental más compleja y una ideología capaz de legitimar el poder central y mantener el orden. Así fueron introducidas diferentes artes auxiliares de gobierno, como la astrología, el calendario, las adivinaciones y los mitos y crónicas, apoyadas en un conjunto de nuevos pensamientos filosóficos y religiosos, como el taoísmo, el confucianismo y el budismo, originarios de India y China, que llegaron a las islas japonesas a través de Corea, donde también sirvieron para la consolidación de los primeros Estados (véase el mapa 7). 

				[image: cap1mapa7.jpg]

				Según la enseñanza taoísta, el universo se concibe como el conjunto de dos fuerzas opuestas, yin y yan, que corresponden a lo negativo y lo positivo, lo oculto y lo expuesto, lo femenino y lo masculino, lo frío y lo caliente, y otros binomios opuestos en constante interacción. Parece que esta cosmovisión dualista dialéctica fue la que mejor se combinó con la cosmovisión del antiguo pueblo Wa, que creía en la existencia de un ánima en cada objeto (mono) tanto animado como inanimado, y que adoraba todo objeto o acontecimiento (koto) extraordinario en dimensión, fuerza y presentación, capaz de causar emociones al ser humano como recinto o manifestación de lo divino (kami). Sobre esta importancia del taoísmo en la cosmovisión sincrética del Japón antiguo volveremos más adelante.

				Al principio, cada gran rey establecía una nueva sede del gobierno para evitar los efectos malignos de la contaminación de la muerte de su antecesor y para trasladar la capital al área donde se podía contar con el apoyo del clan que lo hizo colocarse en el poder y evitar la interferencia de los demás. En el mapa 9, se señalan varias capitales antiguas en la región de Kinai antes de que la sede del poder se fijara en un sitio determinado. Durante todo el periodo del surgimiento y la consolidación del Estado Yamato abundaban las guerras intestinas a causa de las rivalidades entre los principales clanes, así como rebeliones de los poderes locales que demandaban la expedición de fuerzas militares de Yamato. Frecuentemente, Estos conflictos tenían relación con los nexos que una u otra fuerza dentro del Estado Yamato desarrollaba con uno u otro estado coreano. La introducción del budismo, patrocinado por el clan Soga, por ejemplo, motivó la protesta armada de los Mononobe, el clan a cargo de los rituales y la defensa. 

				Para garantizar la continuidad del régimen y la legitimidad del poder de Yamato, apartándolo de las luchas intestinas, la sucesión del gran rey era hereditaria, sin excluir al sexo femenino. En el año 592, subió al trono la monarca Suiko, a quien asesoraba el príncipe Shōtoku (524-622) en calidad de regente. Bajo su iniciativa se tomó un conjunto de medidas que propiciaron una mayor institucionalidad del gobierno y prepararon el terreno para la introducción más amplia y sistemática de la civilización china durante el siguiente siglo. Se establecieron, por ejemplo, doce rangos de nobleza que se distinguían con diferentes colores de gorro y con correspondientes funciones de gobierno, y se adoptó un Precepto Ético de Diecisiete Artículos para ministros y funcionarios en pos de procurar un buen gobierno basado en la armonía, la buena fe y la imparcialidad, y para prevenir abusos contra la población. En ello puede verse la influencia del confucianismo. Rechaza la avaricia y abusos contra la población y recomienda la frugalidad y disciplina; insiste sobre la soberanía del monarca: “Cuando recibierais órdenes reales, no faltéis en su cumplimiento” (artículo 3); ordena: “Que las autoridades provinciales, como el funcionario a cargo de kuni, kuninomiyakko, no imponga a su albedrío tributo a la población” (artículo 12), y declara el budismo como religión oficial: “Reverenciaréis sinceramente a los Tres Tesoros: el Buda, la ley budista, y el orden monástico” (artículo 2).
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				Hacia finales del siglo VI, en el continente culminó la lucha por la hegemonía con el establecimiento del Imperio Sui. Al entronarse el emperador Yō, el príncipe Shōtoku envió, en 607, una misión para entablar relaciones oficiales. Ésta fue encabezada por Onono Imoko e incluía a los estudiantes y monjes que habrían de traer a su regreso conocimientos sobre las nuevas instituciones, enseñanzas y artes. Anteriormente, los embajadores enviados por los cinco reyes de Wa a las dinastías sureñas de China habían aceptado el trato de un país tributario. Shōtoku trató de modificar esta costumbre y escribió una carta oficial dirigida al emperador de Sui en términos igualitarios: “El Hijo del Cielo del país del sol naciente envía la misiva al Hijo del Cielo del país del sol poniente”. La misiva fue ignorada por considerarse ofensiva porque, según la filosofía política china, el mandato del Cielo recae en una sola persona y no podría haber dos hijos del cielo, por lo que la misión tuvo que regresar sin llegar a la capital. La carta tuvo que ser modificada y se adoptó el título de Emperador del Cielo (tennō), que en japonés era pronunciado sumeragi, título que significa “Quien amarra a todos”. A partir de este intercambio, se utilizaron los caracteres nippon (日本) que significan el “Sol saliente” para el nombre del país que se pronunciaba como Wa según la costumbre.

				Devoto del budismo, Shōtoku patrocinaba la construcción de templos budistas y producción de objetos de culto budista. En Historia del Arte este periodo se conoce como época Asuka, por el nombre del lugar donde se construyó el templo Hōryūji, algunos de cuyos edificios representan la construcción de madera más antigua que se conserva en el mundo (véanse láminas 10 y 11). Su devoción se apoyaba en la convicción de que una ideología trascendental y universalista como el budismo ayudaría a vencer el regionalismo y las rivalidades entre los clanes, favoreciendo un Estado unificado en torno del clan del gran rey. Para llevar a cabo esta política renovadora, Shōtoku contó con el apoyo de Umako, jefe del clan Soga, que favorecía la importación de la civilización china. Umako había triunfado en la lucha de poder contra los clanes tradicionalistas de Ōtomo y Mononobe. 
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				La Renovación Taika 大化の改新

				Después de la muerte de Shōtoku, el clan Soga acrecentó su influencia política dentro del gobierno. Envió la misión oficial a Tang (kentōshi) en el mismo año de 630 en que esta dinastía desplazó a la dinastía Sui y fundó un nuevo imperio que pronto abarcaría hasta Asia central. Los opositores a Soga se unificaron alrededor del príncipe Nakano-ōe y Nakatomi-no-Kamatari (más tarde Fujiwara-no-Kamatari) quienes asesinaron a los principales líderes del clan Soga y declararon, en 645, el comienzo de una nueva política, consistente en la adopción más sistemática de la civilización china. En ese mismo año, Nakano-ōe, quien más tarde se convertiría en el tennō Tenji anunció los cuatro principios de la Renovación: el primero comprendía el establecimiento del dominio público sobre la tierra y la población, la abolición del dominio privado de las mismas por los clanes poderosos y por linaje real, y el establecimiento de las prebendas anuales de acuerdo con el rango y el cargo; el segundo, la organización del gobierno central y local según el modelo chino adaptado en Corea; el tercero, el sistema de asignación de la tierra a la población según edad, sexo y estatus (libre o esclavo), y el cuarto, el sistema de tributación en especie y el servicio personal a la población según sexo y edad. 

				En esos años, en la península coreana, sometida al Imperio Tang, sucedieron grandes cambios. En alianza con Tang, Silla llegaría a dominar toda la península atacando primero a Paekche, aliado de Wa, y luego a Koguryo. Por petición de Paekche –que había sufrido una derrota ante Silla, en 660, bajo el mando de la emperatriz Saimei y su hijo, el príncipe Nakano-ōe, quienes se trasladaron hasta Tsukushi en el norte de Kyūshū–, Wa envió una fuerza de auxilio a Paekche y enfrentó a la fuerza naval de Tang, aliada de Silla, en Jakusukinoe, donde en 663 sufrió una gran derrota que determinó la desaparición definitiva de Paekche. Wa se encontraba en emergencia. Se construyeron fortificaciones en el norte de Kyūshū, se estableció un sistema de alerta por medio de señales de fuego y se trasladó la capital a Ōtsu, sobre el gran lago interior Biwa. Al entronarse Nakano-ōe como sumeragi o tennō Tenji adoptó la medida de fortalecimiento del Estado mediante un código conocido como Ōmirei y se llevó a cabo el registro de toda la población, aunque su fallecimiento le restó efecto a la aplicación del código. 
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				El Régimen de Ritsuryō   律令制度

				A la muerte del tennō Tenji en 672, se entabló una lucha por la sucesión entre su hijo, el príncipe Ōtomo, y su hermano menor, el príncipe Ōama, desatando una guerra intestina que involucró a buena parte del reino. Al vencer a su oponente, Ōama ocupa el trono; en la crónica oficial se le conoce como tennō Tenmu. Éste continuó la política innovadora tendiente a la consolidación del régimen centralizado al estilo Tang: estableció un nuevo sistema de rangos y cargos correspondientes a éstos, y elaboró el Código de Asuka-Kiyomihara, que serviría como la base del Código Taihō de 701. Este régimen se conoce como del Código y Procedimientos Ritsuryō-sei. Como se observa ver en la sinopsis 2, bajo este régimen el sumeragi o tennō, Emperador del Cielo, gobernaba directamente tomando las decisiones políticas y militares más importantes en las audiencias matutinas celebradas al alba; y presidiendo ritos y festividades que reafirmaban la unificación y la supremacía del clan de tennō. A partir de Tenmu y su sucesora, la viuda Jitō, también se avanzó en la institucionalización del Estado con el establecimiento del gobierno central y local con soporte burocrático. 
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				Como se aprecia en el mapa 9, el país abarcaba una buena parte del archipiélago japonés, aunque se quedaban ajenos a este proceso de integración del Estado centralizado, la parte norte de Honshū, Hokkaidō y las islas Ryūkyū. El territorio integrado se dividía en seis regiones y Kinai, la región central donde se ubicaría la capital según el modelo chino. Luego de situarla en Asuka-Kiyomihara y Fujiwara, la capital se trasladó a Heijō, tratando de reproducir el plan urbano de Zhongan, la capital de Tang, con la necesaria adaptación al contorno topográfico (véase lámina 12). En el extremo norte de la ciudad amurallada se ubicaba el palacio real, que comprendía la residencia, la sala de audiencia, las oficinas centrales de los ministerios, las bodegas, las guardias y el área de servicio. Cada región se dividía en provincias llamadas kuni; cada provincia, en condados; cada condado, en comunidades, y cada comunidad, en ko, unidades domésticas. Tanto en la capital como en la cabecera de cada provincia, se establecía una escuela de estudios de los clásicos chinos para preparar para examen a los aspirantes a funcionarios del gobierno central o provincial.
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				En el año 700, en la era Taihō, y luego en 718, en la era Yōrō, se compilaron los códigos y reglas de procedimientos más desarrollados para regir la vida de todos los sectores de la población. El gobierno registraba a la población tributaria en cada poblado, que consistía de varias unidades domésticas, y asignaba la tierra de cultivo a toda la población según el sexo, la edad y el estatus de ser libre o esclavo doméstico. La tierra se otorgaba al jefe de la comunidad a razón de una parcela de 23 áreas a cada individuo mayor de seis años, si es hombre; dos terceras parte de la misma, si es mujer; y un tercio de la porción correspondiente, si es esclavo. Las obligaciones tributarias y los servicios personales que la población debía cumplir eran sumamente pesadas: impuesto fijo en arroz o su equivalente en otros productos por cada parcela; diez días de servicio o su equivalente en especie por cada varón; impuestos en productos especiales de cada localidad destinados al gobierno central; hasta 60 días de servicio anual por cada varón entre los 21 y 60 años para el gobierno provincial; o el servicio militar de uno por cada cinco o seis varones cuyo mantenimiento corría a cargo de la comunidad. Los soldados, campesinos de leva, tenían que pasar años en la guarnición de cada provincia; montando guardia en la capital o en Dazaifu, la ciudad estratégica en el norte de Kyūshū. Aun comparándola con la situación de los esclavos domésticos en casas nobles o con la población dependiente de las oficinas y talleres del Estado, la condición de los tributarios no era para nada envidiable. De allí los motivos para falsificar el registro de la población donde la población femenina está sobrerrepresentada, o el éxodo de la población tributaria del Estado hacia las unidades productivas bajo dominio privado, otorgadas como privilegio a los miembros del linaje real y nobles y templos de alto rango, conocidas como shōen.

				El fundamento económico del antiguo régimen del tennō descansaba en el principio del dominio público del Estado sobre la población y la tierra. Sin embargo, ni el dominio privado de los jefes locales ni el comunal pudo ser eliminado por completo, en especial, en la periferia del Estado. Además, los shōen tendían a convertirse en hereditarios y se les exentaba gradualmente de las obligaciones tributarias y de servicio personal. Pero el factor más importante que erosionó la base del régimen centralizado antiguo fue la política oficial de fomento de la colonización y reclamación de la tierra para el arrozal anegado. Así, por ejemplo, en el año 722, el gobierno de Heijō anunció estímulos especiales para la reclamación de un millón de hectáreas, otorgando a los reclamadores de nuevas tierras la exención del impuesto de por vida. Naturalmente, fueron los nobles, los grandes templos y los jefes civiles y militares de las provincias quienes pudieron aprovechar esta promoción al contar con herramientas como puntas de arado y azadones de hierro que recibían como prebendas y disponiendo del trabajo de esclavos domésticos o incluso abusando del servicio personal de campesinos tributarios del dominio público. Una vez abierta la tierra, los reclamadores exigían su derecho a establecerse y así surgieron los shōen por reclamación (kondenkei shōen). Estos nuevos shōen por reclamación ofrecían la oportunidad de refugio para los campesinos tributarios fugitivos. 

				Hacía fines del siglo IX, el uso de instrumentos de hierro se difundió más ampliamente entre la población común, creando la condición de que algunos campesinos más experimentados y con recursos reclamaran poco a poco la tierra alrededor de su parcela. La comunidad que disponía del excedente de mano de obra abría nuevas tierras de cultivo y no siempre las registraba ante las autoridades. Las repetidas prohibiciones del cercamiento de baldíos por parte de los campesinos son prueba elocuente del proceso. Para defender estas pequeñas propiedades privadas, que solían ser objeto de invasiones por jefes locales o de confiscación por parte del gobierno por no estar oficialmente registradas, el propietario original conseguía la firma de un contrato de transferencia del dominio parcial a un personaje influyente provincial a cambio de la protección de su derecho. Este personaje, a su vez, buscaba garantías de salvaguarda contra la intervención oficial de un noble, templo importante o miembro del linaje real en la capital, cediéndole a éstos una parte de su dominio. Este acto de sesión del dominio parcial a cambio de protección se conoce como donación kishin. La explotación y, comúnmente, también la administración del shōen se quedaba en las manos del reclamador original, y la renta, en especie si estaba cerca de la capital y en dinero o lienzos de tela si estaba lejos, se distribuía entre los propietarios parciales, inferior y superior. Estas unidades de producción de dominio múltiple se conocían como shōen por donación (kishinkei shōen). Los propietarios superiores de estos shōen lograron gradualmente la inmunidad en tanto la exención de la carga tributaria y de servicio personal al gobierno, así como el fuero jurídico.

				En el proceso de consolidación del Estado centralizado, al lado de los pensamientos políticos chinos como el confucianismo y el legalismo, el budismo tuvo un papel preponderante por su carácter universalista y transcendental. La enseñanza Majayana que llegó a las islas japonesas fue adoptada como ideología de Estado y símbolo de una civilización superior. El gobierno asumió el papel de promotor y construía grandiosos templos y monasterios, los adornaba con estatuas y objetos elaborados por los artesanos peninsulares, y establecía las autoridades religiosas que regulaban la práctica y enseñanza budista. Tenmu, por ejemplo, patrocinó la construcción del templo de los Cuatro Reyes Divinos, que consagra a los reyes protectores del budismo en el puerto de Naniwa, actual Ōsaka, adonde llegan los barcos que conectan Kinai con Dazaifu. 

				Entonces Buda dijo a los Cuatro Reyes Divinos [...] Si algún rey sostiene este sūtra y hace ofrendas en su homenaje, yo lo purificaré de sufrimientos y enfermedades y le llevaré la paz a su conciencia. Protegeré sus ciudades, pueblos y aldeas y repeleré sus enemigos. Haré que desaparezcan para siempre las luchas entre los gobernantes de  los hombres. Sabed, Reyes Divinos, que los 84 000 gobernantes de las 84 000 ciudades, pueblos y aldeas del mundo tendrán cada uno su propia felicidad en su tierra; que todos serán libres y tendrán toda la clase de cosas valiosas en abundancia; que ninguno de ellos volverá a invadir el territorio ajeno; que todos recibirán recompensa de acuerdo con su conducta en la existencia previa; que nadie ya se dejará tentar por el vil deseo de tomar la tierra ajena; que aprenderán que cuanto menos el deseo, la bendición es mayor; que estarán libres de la guerra y la deuda. El pueblo de su tierra estará feliz y las clases altas y bajas se mezclarán como la leche y el agua. Respetarán el sentimiento de unos a otros y se unirán alegremente para divertirse juntos, y con la compasión y modestia incrementarán la fuente de bondad". [7]

				En los templos, la actividad religiosa y académica era intensa. Aparte de seis corrientes del budismo, los estudiantes, los monjes y los doctores en letras estudiaban diferentes artes y escuelas de pensamiento originados en China, como el confucianismo, el taoísmo e, incluso, el cristianismo nestoriano, introducido por los mercaderes centroasiáticos a través de la ruta de seda. Se hicieron genuinos esfuerzos para introducir y arraigar el budismo en el país, tanto por los monjes locales como por los maestros chinos y coreanos. Por ejemplo, el monje Ganjin (688-763), invitado por sus discípulos japoneses, llegó a la capital Heijō ya anciano, después de tres intentos de travesía, en uno de los cuales perdió la vista. En su honor se construyó el templo Tōshōdaiji, el cual funcionaría como centro de enseñanza y ordenamiento de monjes. Por su parte, la nobleza competía por la construcción de templos, por el patrocinio del copiado de sūtras y por la celebración de lujosas ceremonias para ganarse la benevolencia, no tanto de Buda, como del tennō y de sus asesores, quienes, frecuentemente, resultaron ser doctos monjes. Bajo el patrocinio del tennō Shōmu (724-749) se construyeron, en Heijō, dos templos centrales: Tōdaiji y Saidaiji aunque hasta hoy sólo se conservó el primero. En el Tōdaiji se construyó el gran Buda Birushana (Vairocana), para lo cual se hizo una amplia campaña de donación entre los nobles de la capital y entre la gente común de las provincias, a través de la iniciativa de monjes viajeros como Kūya (véanse láminas 13 y 14). Al mismo tiempo, se ordenó la construcción de un templo, un monasterio y un convento en cada provincia. La influencia del budismo se extendió a lo largo del siglo VIII y los monjes asesores llegaron a jugar un importante papel en el gobierno, como en el caso de Dōkyō, monje asesor de la tennō Kōken, quien ejerció enorme influencia sobre la monarca, al grado de desear abdicar en su favor, aunque lo alejó cuando gobernó como Shōtoku por segunda ocasión. Los templos llegaron a acumular prebendas, shōen y demás privilegios. De allí que uno de los objetivos principales del traslado de la capital de Heijō a Heian (actual Kioto), en 794, fuera liberar al gobierno de la influencia budista. 

				En esta época florecieron las artes budistas especialmente en la arquitectura, la escultura y la caligrafía, y hubo un cambio en el estilo de vida por la combinación de elementos traídos de China, Corea y otras tierras más lejanas del continente euroasiático.

				Al adoptar el sistema y pensamiento político de Tang, el chino se convirtió en el idioma oficial de los funcionarios y la literatura china fue considerada como la única digna para los hombres cultos de la corte. Sin embargo, existía la necesidad de registrar los nombres propios, los conceptos nativos y la tradición narrativa y poética que hasta entonces se trasmitía oralmente. En el comienzo, se usaban fonéticamente los caracteres chinos; de allí, más tarde, se desarrollaron dos sistemas de letras silábicas: katakana e hiragana lo que estimuló el desarrollo de la forma poética local waka. A mediados del siglo VIII, Ōtomo no Yakamochi compiló una colección de más de 4 800 poemas, tanto antiguos como contemporáneos, bajo el título de Colección de los diez mil poemas (Man,yōshū). Los autores son numerosos y diversos, incluidos a algunos tennō, nobles, monjes y poetas profesionales, así como a gente común de diferentes oficios, hombres y mujeres del campo, soldados de leva y muchos poetas anónimos. Su temática es variada y abarca desde las celebraciones solemnes de la corte, las penas y alegrías de amor, el dolor de la separación y la muerte, la miseria o la injusticia. Además de ser un monumento literario de gran valor, esta colección constituye una importante fuente de información sobre la sociedad y la mentalidad de los antiguos japoneses en la época de formación del Estado centralizado. 

				El siguiente poema atribuido al gran rey Yūryaku, de la segunda mitad del siglo V, refleja la consolidación del Estado de Yamato y la soberanía del gran rey. En su forma libre y sencilla se puede apreciar el modo de ejercer el poder, así como la forma de vida y la moral de los primeros monarcas. Según la costumbre de la época, preguntarle su nombre y domicilio a una muchacha significaba ofrecerle matrimonio. Ella contestaría si estuviese de acuerdo. Este poema no es creación original del autor atribuido, sino que parte de una canción de creación colectiva anónima que se cantaba en ocasión del Festival de Primavera, cuando la gente se reunía en cierta montaña sagrada y entre la banda de los hombres y la de las mujeres se intercambiaban canciones (utagai). Al atribuirle la autoría al monarca, famoso por sus cruentas expediciones militares, y al adecuar el contexto, la canción adquirió la connotación política de dominación. El poema dice:

				Muchacha bella que portas la bella cesta,

				muchacha linda que llevas la linda pala

				y que recolectas las hierbas tiernas en esta colina,

				dime ¿dónde está tu casa?

				Sólo yo domino, sólo yo gobierno todo este país de Yamato.

				Yo sí te diré mi nombre, yo sí te diré mi casa.

				Otros poemas narran la pena y el dolor por la separación entre los campesinos reclutados para el servicio militar y sus mujeres. Al despedirse de su marido, la mujer de un soldado de leva expresa su sentimiento y preocupación por el difícil camino que a él le tocará atravesar:

				El camino de Shinano, 

				camino recién abierto,

				no vayas a pisar sobre los rastrojos.

				Ponte los zapatos, esposo mío.

				El soldado de guardia de Dazaifu recuerda a la mujer que aguarda su retorno:

				¡Oh! Esposa mía,

				con las mangas empapadas de lágrimas,

				me despedía parada en la esquina

				del seto de juncos.

				El siguiente poema de Yamanoue-no-Okura, poeta oficial de la corte, también nos proporciona la información sobre la situación social:

				Preguntas y respuestas sobre la miseria

				En la noche de lluvia con viento,

				en la noche de nieve con lluvia,

				no hay nada que hacer con el frío

				más que sorber el agua caliente sobre

				los residuos del sake, saboreando sal de roca.

				Aun con toses y mocos, peinando

				la barba encanecida con los dedos,

				pienso orgullosamente que no

				hay nadie que se iguale a mí.

				Pero con este frío irresistible,

				he de taparme con la cobija de lino 

				y con todas las ropas a mi alcance.

				Esta noche tan fría,

				¿cómo la pasarán los más pobres que yo?

				Los padres sufrirán de frío y hambre;

				y su esposa e hijos llorarán por las carencias.

				Ni el amplio cielo ni la tierra te cubre,

				ni el claro sol ni la luna te ilumina.

				Entre todos los hombres,

				¿por qué te tocaría a ti tal suerte?

				Hombre eres casi por casualidad,

				a pesar de labrar la tierra como todos,

				de tus hombros cuelga, como algas del mar,

				ropa deshilachada sin relleno de nada.

				En el jacal, sobre un foso en la tierra,

				sobre el suelo tapizado con paja,

				languidecen los padres a la cabecera

				y la esposa e hijos a los pies.

				En el hogar no hay fuego,

				y el araña teje la telaraña en la olla

				que hace tiempo dejó de cocer el arroz.

				Se oye el grito lastimero del pajarraco nocturno.

				Y se oye la voz del jefe de la aldea que,

				como “para cortar lo reducido”,

				viene a hostigarte por el pago de impuestos

				hasta en esta hora de descanso.

				¿No tendrá salida el camino de la vida?

				En esta época, adoptando la costumbre china, también se compilaron las crónicas oficiales. Así fueron escritas dos versiones paralelas de crónicas oficiales: la Crónica antigua (Kojiki), escrita en japonés, en 712, según la narración de Hieda no Are, y la Crónica de Japón (Nihonshoki), escrita en chino, en 720, según el modelo chino de crónicas dinásticas con una amplia referencia a las crónicas anteriores producidas por las monarcas y los jefes de los kuni poderosos, aunque ninguna de éstas se conservaron hasta la actualidad. Se ordenó, asimismo, la elaboración de un registro descriptivo de cada provincia (Fudoki). Mediante la edición oficial de las crónicas y los registros descriptivos, el gobierno del tennō trató de integrar y unificar la visión histórica en torno al origen mitológico del gobernante y la genealogía de los clanes con el propósito de legitimar el poder y el orden existente. 

				Al margen de esta intención, todos estos documentos constituyen valiosas fuentes para conocer algunos hechos históricos y, sobre todo, la mentalidad de la época y también las influencias que los mitos cosmogónicos y de la fundación del Estado han ejercido sobre el mito fundacional de Japón. A continuación veremos los mitos de la creación del mundo, del país y de la monarquía según se cuenta en la Crónica antigua:

				Comienzo del cielo y la tierra

				En el comienzo del cielo y la tierra, en el Llano de Alto Cielo surgió el dios que se llamaba Dios Amo del Centro del Cielo, Ameno-minaka-nushi, el otro que surgió luego fue Dios Generación de la Altura, Takami-musubi-no-kami y el otro fue Dios Generación de Dioses, Kami-musubi-no-kami. Estos tres dioses surgieron sin pareja y se ocultaron. Luego, cuando el país era joven y se parecía a la mancha de aceite flotante y derivaba como medusa, nació algo como brotes de junco. De estos últimos surgieron, primero, Dios Hombre Excelente Brote de Caña, Umashi-ashikabi-hikoji; luego, Dios Perpetuidad del Cielo, Ame-no-tokotachi. Estos dos dioses también surgieron sin pareja y se ocultaron. Los cinco dioses arriba mencionados son los dioses celestiales que se consideran aparte. [8]

				Después surgieron otros dioses más, siendo la última de las siete generaciones de dioses-pareja los Dioses de Invitación, Izanagi e Izanami. A estos últimos les correspondió la tarea de crear las islas japonesas. La crónica sigue:

				Aparición de las islas japonesas

				Entonces los dioses del cielo, todos al unísono le dijeron a los Dioses de Invitación, Izanagi e Izanami, “Completad y solidificad este país que aún flota”. Les confiaron la misión entregándoles la Lanza Incrustada de Joyas del Cielo. Entonces, los dos dioses se pararon sobre el Puente Flotante del Cielo y bajando la lanza mezclaron y revolvieron el agua salada con fuerza y, cuando subieron la lanza, el agua salada goteó a través de la punta de la lanza y se acumuló hasta formar una isla. Esta fue la isla de Onogoro. Descendiendo sobre ésta establecieron el Pilar Central del Cielo y construyeron un espacioso palacio. [9]

				En este palacio, los dos dioses celebraron el primer matrimonio y procrearon las islas japonesas. Después procrearon a los dioses de diferentes objetos y de fenómenos naturales tales como la lluvia, el viento, el fuego. Al parir el fuego, la Diosa Mujer de Invitación, Izanami, se quemó y falleció. Se fue al país del más allá, de donde no podía regresar. El Dios Hombre de Invitación, Izanagi, sin embargo, fue a buscarla allí y se contaminó con la suciedad de la muerte. Después de vencer una serie de obstáculos, logró escapar del mundo donde Izanami reinaba. Aunque ésta prometió quitar mil vidas al día, Izanagi respondió que procrearía mil quinientas vidas al día. Izanagi llevó a cabo el rito de la purificación con agua. De este acto, surgieron, entre otros dioses, la Gran Diosa que Ilumina al Cielo, Amaterasu-ōmikami, el Dios Hombre de Rabia Intrépida, Susanō-no-mikoto y el Dios Hombre Contador de la Luna, Tsukuyomi-no-mikoto. Izanagi encomendó a estos tres dioses nobles el gobierno del Llano del Alto Cielo, del Mar y de la Noche, respectivamente.

				Más tarde, cuando las islas japonesas estuvieron purificadas de los malos espíritus y los dioses hostiles de la tierra, el nieto de la Gran Diosa que Ilumina al Cielo descendió a gobernar en ellas. Así se fundó, según la Crónica antigua, el linaje de la monarquía japonesa de los tennō. A partir de este momento, la crónica pasa de la “Edad de los dioses” (Libro Uno) a la de los “Hombres divinos” (Libro Dos). Y aunque sigue siendo mitológica y no histórica, ya se comienzan a reflejar algunos hechos históricos reales. Por ejemplo, la siguiente historia de la pacificación de las arañas de la tierra por el tennō Jinmu, el primer tennō mitológico, refleja seguramente el proceso de conquista de las tribus locales por parte del poder emergente en Yamato:

				Partiendo de ese sitio, cuando llegaba a la Gran Cabaña en la fosa de Osaka, lo aguardaban numerosos guerreros arañas de la tierra que tenían colas. Escogió ochenta cocineros y le dio a cada uno una espada y les ordenó atacarlos cuando escucharan la canción de señal. La siguiente es la canción que Jinmu compuso para anunciar su batalla para derrotar a las arañas de la tierra:

				En la Gran Cabaña en la fosa de Ōsaka,

				Hay gente, mucha gente.

				Aunque haya muchos, 

				los valientes hijos de Kume

				los acabarán golpeándolos con mazos,

				los acabarán golpeándolos con garrotes.

				los valientes hijos de Kume,

				Ahora es el momento

				para acabarlos con mazos,

				para acabarlos con garrotes.

				Al terminar de cantarla, desvainaron las espadas y mataron a los guerreros arañas de la tierra de un golpe. [10]

				El Libro Dos también contiene algunos pasajes de alto valor literario como, por ejemplo, los episodios relacionados con Yamato Takeru, un guerrero astuto, valiente y cruel hacia los pueblos conquistados, quien a su vez fue víctima de un destino trágico.

				Ya en el Libro Tres, que comienza con el reinado del tennō Nintoku, aumenta el carácter histórico fáctico. Al mismo tiempo, la narración se vuelve muy sucinta y se limita al registro cronológico de acontecimientos relacionados con los reinados de los reyes sucesivos, sin mayor explayamiento.

				Manteniendo la práctica establecida por el gran rey de Yamato, el tennō conservó las funciones religiosas tradicionales, particularmente las que se relacionaban a los ritos agrícolas anuales. Quizá la mayor diferencia entre el régimen de tennō y el sistema imperial chino está, precisamente, en la concepción mágico-religiosa del poder real. Mientras el emperador chino es un mortal virtuoso que recibe el mandato del Cielo para gobernar, el tennō es, a la vez, el sumo sacerdote que preside los ritos del Estado, y la encarnación del espíritu de gobernante o espíritu ancestral de los tennō. El kamiismo, culto a los dioses múltiples (kami), que predominaba entre la población del archipiélago, también sufrió institucionalización y jerarquización, y es integrado al sintoísmo, sistema de culto oficial encabezado por la Diosa del Sol, Gran Diosa que Ilumina al Cielo, Amaterasu-ōmikami, la cual se considera como el ancestro mitológico del linaje del tennō. Tomando en consideración la recomendación de la nigromancia china, se establece una nueva sede de la diosa en Ise, al este de Heijō, sobre el eje este-oeste. La suprema sacerdotisa de este santuario debía ser una doncella del linaje real cercana al tennō en el trono.
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				La hegemonía del clan Fujiwara 藤原政権

				Al trasladar la capital a Heian, el tennō Kanmu trató de reforzar la soberanía de tennō mediante los ritos confucianos y la asesoría de los estudiosos enviados como miembros de las misiones a la corte de Tang. Sin embargo, la realidad de Japón discrepaba mucho de las condiciones que el régimen de Ritsuryō presuponía y requirió de ajustes y de la creación de algunas instituciones funcionales. Así se estableció la Oficina de Secretarios, Kurondo dokoro, el Ministerio Público Capitalino Multifuncional, Kebiishi, y más tarde se formó la Fuerza de Élite, Kondei, en lugar del servicio militar disfuncional.

				El sistema de exámenes para entrar al servicio del Estado fue otra de las instituciones chinas que no arraigó en Japón. Como existía el principio de la correspondencia entre rango de nobleza y cargos oficiales, así como el privilegio de promover a los hijos de los nobles de alto rango, poco a poco, los principales puestos de gobierno fueron monopolizados por unos cuantos clanes, los más influyentes emparentados con el linaje de tennō. Entre los nobles, se destacó el clan Fujiwara, descendientes de Fujiwara-no- Kamatari, quien fue, junto con el príncipe Nakano-ōe, el dirigente de la Renovación Taika. Los Fujiwara trataron de establecer lazos matrimoniales con los tennō sucesivos. En 858, Yoshifusa, quien encabezaba el clan, asumió la regencia del tennō Seiwa en calidad de abuelo materno y, en 887, Mototsune, sucesor de Yoshifusa, la del tennō Uda. A partir de entonces, y durante siglo y medio, este clan gobernó de facto el país, designando a su antojo a los miembros del clan a los puestos más importantes del gobierno y ejerciendo influencia sobre el resto de la nobleza a través del control de nombramientos para cargos públicos, especialmente los de gobernadores de provincias, muy codiciados debido a su gran beneficio económico. Su poder, sin embargo, se ejercía en nombre del tennō y su influencia descansaba sobre la entronización sucesiva del hijo nacido del matrimonio de una hija carnal o adoptiva del jefe del clan Fujiwara con un tennō que, además, no tuviera su propio proyecto de gobierno como, por ejemplo, los tennō infantes que abdicaban al llegar a la edad de juicio propio.

				El tennō, al igual que los demás nobles, tenía varias esposas, entre las cuales se establecía una jerarquía en dependencia de la influencia de su clan y del linaje familiar dentro del mismo. Para elegir al príncipe heredero entre los hijos de las madres con igual estatus era importante la preferencia del tennō. Por tanto, se generó una severa competencia entre los nobles influyentes, procurando cada uno de preparar lo mejor posible a su hija, rodeándola de los mejores artistas, músicos, calígrafos, poetas, que eran preferentemente mujeres.[11] Esta fue la circunstancia que permitió el florecimiento de la literatura femenina en la época Heian, quizá la herencia literaria japonesa de mayor singularidad e importancia.

				El auge de la literatura femenina de la corte también está relacionado con la suspensión, en 894, de las misiones diplomáticas a China debido a la decadencia de Tang por las invasiones nómadas y los disturbios en la península coreana y en la región de Primoria. El auge de la llamada cultura nativa kokufū bunka, que incluye la producción local de poesías en chino, abre así la puerta a una época de prolífica creación literaria.

				Los poemas cortos continuaron siendo la forma literaria más usada. Ki-no-Tsurayuki, compilador de la Colección de poemas de ayer y hoy (Kokinshū), de 905, definió como la esencia del poema corto la expresión honesta de la conmoción anímica. Los siguientes poemas son ejemplos representativos de este género lírico:

				Del cerezo, la flor no pierde pétalo sin viento,

				el corazón humano desfallece en la calma.

								Ki-no-Tsurayuki

				Anhelo mío, el corazón acude a ti sediento.

				Cuando yo vuelva, perderé el sendero.

							Judyiwara-no-Kanemochi [12]

				En esta época se desarrolló también el género narrativo de cuentos, en el cual se pueden distinguir los cuentos-poesía y los cuentos-ficción. Un ejemplo destacado de los primeros lo constituye Los cuentos de Ise, escrito antes de 900. El protagonista, Ariwara-no-Narihira, es un viajero noble enamorado. La obra consiste en más de 120 textos breves, que presentan el contexto en el que se compuso cada poema y que, en su mayoría, tratan el tema del amor. Aparentemente, la obra tuvo una función pragmática, puesto que en esa época la etiqueta establecía que la correspondencia, especialmente entre el hombre y la mujer, tenía que contener un poema.

				En cuanto a los cuentos-ficción, el ejemplo más destacado es Cuentos de Taketori (Taketori monogatari), de principios del siglo X. Los cuentos fantásticos de los chinos y de otros pueblos del continente asiático, así como las leyendas budistas alegóricas difundidas en los siglos anteriores, como, por ejemplo, Leyendas sobre los espíritus de Japón (Nihon ryōniki), quizá sentaron las bases para el desarrollo de los elementos fantásticos que abundan en los Cuentos de Taketori que creó la figura de la princesa Kaguya. Esta hermosa y divina criatura surge de un tallo de bambú; crece como hija adoptiva de un matrimonio anciano sin hijos; rechaza los ofrecimientos de matrimonio de cinco pretendientes nobles, imponiéndoles tareas imposibles, y finalmente regresa a la Luna en un carro tirado por un toro, enviado por el Emperador del Cielo, frente a los ojos de los soldados que estaban montando guardia, pero que se quedaron encantados en el momento crítico.

				La narrativa de la vida real o el gusto realista se observó en el surgimiento y desarrollo del diario como género literario. La práctica de llevar un diario oficial o privado en chino estaba ampliamente difundida entonces entre los nobles letrados que ocupaban puestos burocráticos. Para convertir en literatura el género del diario de viaje, Ki-no-Tsurayuki, autor de El diario de Tosa, (Tosa nikki), obra precursora dentro del género, escrita en 934, tuvo que recurrir a la ficción de que el autor era una mujer que quería imitar a los hombres en la escritura de un diario, pero que lo hacía en japonés, con kana, el alfabeto silábico, cuyo uso, entonces, correspondía principalmente a las damas, o en caso de correspondencia con ellas. El desarrollo de la literatura japonesa estuvo estrechamente relacionado con el desarrollo de una escritura apropiada para registrar el idioma. La madre de Michitsuna, autora del Diario de la vida efímera (Kagerō nikki), en 975, tuvo la clara conciencia de escribir una obra realista que se basara en sus propias vivencias. En la parte introductoria escribió lo siguiente:

				He observado que hasta los viejos cuentos llenos de las ficciones más corrientes tienen éxito. Se me ocurrió que si contara la historia de mi desdichada vida, sin ocultar la verdad, ésta constituiría una historia poco común. En ella se daría respuesta a la pregunta de cuál puede ser la suerte de una mujer que se casa con un hombre de alto rango. [13]

				En efecto, mediante este “diario”, escrito de manera retrospectiva cuando la autora ya era mayor, podemos compenetrarnos con el mundo interior de una mujer noble y con la tortuosa realidad de su vida conyugal con un poderoso hombre de Estado. Con cierto distanciamiento de lo vivido, la autora logra demostrar el desfase de conciencia que existe entre el marido y la mujer en una situación de poligamia. A continuación se cita el texto que corresponde a un día del año 955:

				Mientras tanto, se había hecho claro que estaba embarazada. Pasé con incomodidad la primavera y el verano, y hacia el fin de la octava luna, tuve un niño. Durante ese tiempo, él me demostró su afecto en todas formas. 

				Pero las cosas cambiaron al mes siguiente. Una mañana, después de la despedida, jugueteando con mi caja de pinceles, descubrí dentro una carta suya obviamente dirigida a otra mujer. Fue un golpe. Indignada decidí que al menos le haría saber que la había visto.

				Habiendo visto una nota dirigida a otra,

				Imagino que ya no os veré más por aquí.

				Pero él no dio muestras de enterarse y otros días de ansiedad pasaron para mí. Hacia finales de la décima luna, dando razón a mis sospechas, dejó de aparecer por tres noches seguidas. Cuando por fin regresó, me explicó con desenfado que había querido conocer mi reacción ante su ausencia. Sin embargo, no se quedó esa noche; al atardecer me anunció una cita impostergable en Palacio. Naturalmente desconfié de su argumento, y mandé que lo siguieran. El sirviente informó que su carroza se había detenido frente a una casa sobre un callejón angosto. Eso confirmaba mi sospecha. Estaba angustiada, pero no sabía en qué forma reprochárselo.

				Días después, antes del amanecer me despertó un ruido de golpes en el portón. Sabía que era él; pero no estaba dispuesta a recibirlo, y no lo dejé pasar; luego, por lo visto se marchó, no dudo que a la casa del callejón.

				Pensé que ya no cabía dejar las cosas como estaban. A la mañana siguiente le mandé, atado al tallo de un crisantemo casi marchito, un poema que escribí con más cuidado que de costumbre:

				¿Conocéis el lento paso que trae el amanecer

				cuando se debe angustiado esperar en lecho desierto?

				“Mi intención era esperar hasta el amanecer ante vuestro portón”, contestó, “pero vino un mensajero y tuve que partir con premura. Os doy la razón en vuestro enfado, mas:

				Aunque menos obstinado que la noche de invierno,

				igualmente es cruel la espera, ante un portón insalvable”.

				Y así, aunque en el fondo admitía su falta, se comportaba como si nada especial hubiera ocurrido, nada que pudiera ofenderme. Su actitud era insolente y desagradable; sólo deseaba que tuviera la delicadeza de disimular su nueva aventura. Podría usar algún pretexto cuando menos al principio, algo tan simple como el de estar ocupado con asuntos de la corte. [14]

				Para comprender plenamente el contenido de esta obra es necesario conocer el sistema familiar y matrimonial de la época y, sobre todo, la posición de la mujer dentro de éste. Se practicaba entonces ampliamente, por lo menos entre los nobles, el matrimonio de esposo-visitante, en el cual, la esposa permanecía en la casa paterna y procreaba allí mismo a los hijos. El principio patrilineal sobre los hijos empezó a adoptarse entre los nobles, pero la suerte de éstos dependía más de quién era el abuelo materno y no tanto de quién era el padre. Las hijas solían heredar la residencia paterna y un patrimonio que les garantizaba los ingresos necesarios. El marido tenía la obligación de proporcionar a sus esposas e hijos ayuda y regalos en cada estación, pero no era el único sostén ni el responsable. Esta situación, aunque creaba gran incertidumbre dentro de las relaciones matrimoniales y familiares, les proporcionó una relativa independencia a las mujeres de familias acomodadas. De aquí se explica el surgimiento del Diario de la vida efímera que es la mejor prueba de la mente objetiva e independiente de una mujer que, a pesar de llevar una vida emocional fuertemente dependiente del marido, pudo cristalizar sus vivencias en una obra literaria.

				Izumi Shikibu (ca. 976-1046), una bella, sensual y talentosa dama de la corte de la señora Shōshi, una de las esposas principales del tennō, tuvo una vida diametralmente opuesta a la que llevó la madre de Michitsuna. Ella dejó numerosos poemas apasionados, de un profundo sentimiento humano, filosófico y religioso, que están compilados en dos colecciones. Entre sus amantes, reales o ficticios, se destacaron los príncipes Tametaka y Atsumichi. El diario de Izumi Shikibu, escrito supuestamente en 1004, eternizó su apasionado romance con Atsumichi, un poeta sensible y excéntrico. El siguiente poema trasmite la congoja del amor:

				El colmo del querer se produce en el amanecer

				Luego de pasar una noche en blanco

				Sin ver al amado ni siquiera en sueños.

				A la muerte de Atsumichi, los poemas surgieron como un torrente:

				Sólo uno es mi cuerpo, mas la mente se despedaza en mil partes,

				Y evoca uno, otro y muchos pensamientos más.

				La cabellera negra se dispersa al tirarme al piso entre lágrimas

				Y me hace extrañar aún más a aquel que me la acariciaba.

				Gradualmente, el pensamiento sobre la muerte del amado 

				la hace tomar conciencia de la propia muerte y 

				de la incertidumbre del más allá:

				¡Ojalá pueda verte una vez más!

				Como un recuerdo para el otro mundo de incierta existencia.

				No obstante la fama amorosa que tuvo Izumi Shikibu, ella, desde muy joven, ya había mostrado una inclinación filosófico-religiosa, como se puede advertir en el siguiente poema, inspirado por el Sūtra de la flor de loto:

				El camino del hombre, saliendo de la obscuridad

				Vuelve de nuevo a la obscuridad.

				¡Siquiera la luna ilumine desde la orilla 

				de la lejana montaña! [15]

				La culminación del género de cuentos de esta época y, al mismo tiempo, una de las glorias de la literatura mundial lo constituyen Los cuentos de Genji (Genji monogatari 源氏物語), escrito por Murasaki Shikibu 紫式部 hacia 1006. Después de una breve vida matrimonial que terminó con la muerte de su marido, Murasaki Shikibu sirvió como dama de compañía, también en la corte de Shōshi. Escribió sus cuentos por partes para que circularan en la corte. Aunque existen dudas acerca de que los 54 capítulos fueran escritos por ella –ya que no se ha conservado el manuscrito original–, los críticos están de acuerdo en dividir la obra en tres partes: la primera, del capítulo uno hasta el 33, que narra la historia de Genji Hikaru, cuyo modelo fue, aparentemente, Minamoto (Genji) Takaakira, hijo del tennō Godaigo, quien, reducido al rango de súbdito, tuvo, sin embargo, un papel activo en la política de la corte, y que a pesar de su lucha no logró consolidar la influencia de su linaje frente al ascenso del clan Fujiwara. El tono fundamental de la primera parte es optimista y culmina con la entronización del nieto de Hikaru; la segunda parte, desde el capítulo 34 hasta el 41, presenta el conflicto interno o psicológico que se desarrolla dentro de Hikaru, quien debe que enfrentar la ironía del destino que hace que su hijo cometa contra él la misma ofensa de adulterio que él había cometido con la joven esposa de su padre, quien se parecía mucho a su propia madre. El tono predominante en esta parte es pesimista y se inclina hacia el budismo como único remedio para superar la obscura fatalidad humana; la tercera parte, desde el capítulo 42 hasta el 44, es la historia de Kaoru, hijo putativo de Genji. El tono melancólico y sombrío sigue persistiendo también en esta parte.

				Los cuentos de Genji presenta, principalmente, el mundo aristocrático de la capital Heian y sus entornos, por lo que refleja sólo una parte de la realidad de la época. Sin embargo, dentro de este límite, abarca una amplia gama de temas y situaciones, puesto que el protagonista es un noble enamorado que corteja a numerosas damas, bajo distintas situaciones, en búsqueda de la imagen femenina de su primer amor prohibido; por otra parte, también se involucra en las luchas políticas dentro de la corte. Sus descripciones minuciosas de detalles –la combinación de colores de los atuendos, por ejemplo– hacen recordar el amor a cada pormenor del pasado que se encuentra en las obras de Marcel Proust. A través de este libro es posible recrear la mentalidad de la gente de la época, con su fe en las diferentes fuerzas mágicas y en los espíritus, tanto de los muertos como de los vivos, que poseen a las personas hasta llevarlas a la muerte. 

				El capítulo dos, titulado La mata para hacer escobas, presenta una interesante discusión que se desarrolla entre varios jóvenes nobles acerca de las mujeres pertenecientes a las clases alta, media y baja. Las mujeres de la clase baja se descartan sin comentario alguno, confirmando así el límite que existe en la obra. Pero también se descarta a la mujer de la clase alta, presentándola como la amada ideal inalcanzable. La conclusión es que las más interesantes son las mujeres de la clase media, en las que se incluye a las hijas de los gobernadores en ejercicio (zuryō). Después, los amigos de Hikaru, mayores que él, narran sus experiencias con diferentes tipos de mujeres. En la obra, todo esto sirve como un avance para la peregrinación amorosa de Hikaru, al mismo tiempo que nos permite saber la identidad de la autora y su visión de la sociedad contemporánea. Sobre esto volveremos más adelante.

				Otro género literario que surgió en esta época, y que sigue siendo hasta ahora el preferido de los japoneses, es el del ensayo zuihitsu. La obra más destacada de esta época y aun de épocas posteriores es El libro de almohada (Makura no sōshi 枕草子), escrito en 1001 por Sei Shōnagon 清少納言, quien sirvió como dama de compañía de la corte de Sadako, rival de Shōshi, desde 990, hasta 994. En la obra se puede apreciar el refinamiento de la sensibilidad estética que habría de moldear el gusto japonés de allí en adelante:

				Para una cita secreta con un amante la mejor estación es el verano. Las noches son muy cortas, y antes del alba no se ha tenido ni tiempo de dormir. Además, como desde la noche anterior han quedado abiertas todas las persianas, se puede, todavía en el lecho, contemplar el jardín con el fresco aire de la mañana. Aún quedan algunas frases cariñosas para intercambiar antes que el hombre parta, y los amantes oyen, por sobre el murmullo amoroso, el graznido de un cuervo que pasa por el jardín, dándoles la impresión de haber sido descubiertos.

				También produce una agradable sensación el invierno, cuando se está reclinado, cubierto de mantas, escuchando los susurros del amante, y se oye el tañido de la campana de un templo lejano como surgiendo de la tierra. El primer canto de los gallos, que suena distante y extraño porque aún tienen el pico bajo el ala, a medida que amanece se va oyendo cada vez más próximo y distinto. [16]

				Aparte de la literatura femenina de la corte, se produjeron otros dos géneros en prosa: narrativa histórica y de la guerra. Todavía hasta el año 901 se escribieron seis crónicas oficiales centradas en los acontecimientos relacionados con el tennō y su reinado, siguiendo la tradición de la Crónica antigua. Sin embargo, como reflejo del declive del poder real, las crónicas oficiales dejaron de escribirse y, en su lugar, se escribieron los diarios de los jefes de los principales linajes dentro del clan Fujiwara o las narraciones históricas como Cuentos de la gloria (Eiga monogatari), de la primera mitad del siglo XI, que registra con empatía el ascenso y la decadencia de los Fujiwara, en particular con detalles de la época de auge de Michinaga 道長 (995-1017), el jefe de clan más poderoso. La narrativa de guerra, a su vez, refleja el debilitamiento del poder central aristocrático en su conjunto. En 940, en el mismo año en que fue asesinado Taira no Masakado, quien había encabezado una importante rebelión de los guerreros de las provincias del este en contra del gobierno del tennō, proclamando la fundación del reino del este, se escribió la Crónica de Masakado. Esta obra se ubica entre la narrativa literaria y la crónica histórica.

				Con el traslado de la capital a Heian, se produjo una nueva tendencia dentro del budismo: esoterismo. Además, en esa época sucedió uno de los procesos más importantes de religiosidad japonesa que es la fusión de budismo y sintoísmo, shinbutsu shūgō. Según la interpretación sincrética, diferentes figuras en el “panteón” budista tienen sus contrapartes sintoístas, ya que los dioses japoneses se consideraron encarnaciones locales de aquellas (véase lámina 15). Dos destacados monjes japoneses, Saichō 最澄 (766-822) y Kūkai 空海 (774-835), a su regreso a Japón después de varios años de estudio en China, fundaron templos en las montañas Hiei y Kōya, sentando la base de las sectas esotéricas Tendai 天台y Shingon 真言, las cuales tuvieron un profundo efecto espiritual sobre los nobles de Heian, inclinados hacia el misticismo. Estos monjes trataron de conciliar los diferentes cánones morales conocidos entonces como el confucianismo, el taoísmo y el sintoísmo con las distintas sectas budistas. En un escrito, Kūkai resumió las diez etapas de la concientización religiosa. Según éstas, en la primera etapa, el hombre se caracteriza por:

				La mente animalesca y libidinosa.

				El hombre masa en su locura no reconoce sus errores.

				Se mueve sólo por sus deseos y apetitos, 

				como si fuera la cabra que empuja por su cabeza.

				En la segunda etapa confuciana comienza a modificarse:

				La mente ignorante, infantil pero obstinada

				Influida por las causas externas,

				la mente se despierta para ser moderada en el comer.

				La buena voluntad germina como semilla en buena tierra. 

				El proceso sigue en la tercera etapa taoísta popular o Brahmanista:

				La mente infantil sin temores.

				Esperanzas paganas para renacer en el

				paraíso que, en momentos, hace saber

				qué es la paz. Esta mente es como un

				niño o como un becerro que sigue a la madre-vaca. 

				Gradualmente, el hombre avanza en la liberación de sus deseos, de su egoísmo y de su individualidad, y ya en la novena etapa de la Sūtra Kegon, ampliamente difundida entonces:

				La mente carece completamente de características propias.

				El agua carece de naturaleza propia, 

				forma olas cuando se encuentra con el viento. 

				El universo no tiene una forma determinada,

				pero con un mínimo de estímulo, 

				se mueve adelante inmediatamente. 

				En la etapa final de la Sūtra de Palabras Verdaderas, la mente se llena del esplendoroso misterio del Buda cósmico:

				La mente llena del brillo místico del Buda cósmico. 

				Cuando la medicina de las enseñanzas esotéricas 

				ha limpiado del polvo a la mente,

				las Verdaderas Palabras abrirán el cofre del tesoro. 

				Cuando los tesoros secretos se muestran de repente, 

				todas las virtudes se hacen aparentes. [17]

				Una de las bases materiales más importantes de la hegemonía de los Fujiwara era la expansión de los shōen bajo su patronazgo en la extensa región del noreste de Honshū. Esto tenía que ver con las expediciones que, desde su fundación, el Estado central llevó a cabo contra la población nativa de la frontera norte. La expansión de los shōen minaba la base material del régimen antiguo de dominio público de la tierra y población, pero, al mismo tiempo, fortalecía lazos personales del patrocinio entre el linaje real y los Fujiwara con los jefes locales y regionales, lo cual garantizaba a estos últimos sus derechos y fueros. Con el declive del dominio público y el sistema burocrático, la administración de provincias y unidades subordinadas se distribuía simulando la del dominio privado. El titular de la unidad administrativa, nombrado por el gobierno central, disponía de la tierra y de la población de la misma manera que en los shōen, tratándose de recabar más impuesto para cumplir con la cuota de pago al gobierno y quedarse con la mayor renta posible. 

				Desde la fundación del Estado Yamato existieron conflictos con los pueblos aborígenes y se organizaron varias expediciones para la conquista de las tierras de los kumaso y los hayato, aborígenes del sur de Kyūshū, y de los emishi, del noreste de Honshū (véase mapa 10). La expansión hacia la tierra de los emishi culminó con la expedición del año 801 que encabezó Wake-no-Kiyomaro, el Gran General para la Pacificación de los Bárbaros del Este (Sēitaishōgun). A partir de entonces, el gobierno central trató de incorporar a los jefes emishi subyugados, fushū, dentro del régimen gubernamental, nombrando a algunos como jefes guerreros locales o regionales. Los emishi eran buenos arqueros y manejaban hábilmente las espadas a caballo. Para reforzar la fuerza pública mermada, y para dispersar su resistencia, los obligó trasladarse a otras provincias y servir como guardias. Sin embargo, ante la resistencia de los fushū, tuvieron que abandonar esta medida. Es probable que algunos se incorporasen a las fuerzas privadas que surgían entonces.

				
					[image: cap1mapa10.jpg]
				

				Al debilitarse el control del gobierno central, comenzaron a proliferar las bandas de asaltantes (akutō) en las provincias, en especial en carreteras, y las piratas (kaizoku) en el mar. Los titulares de parcelas tributables (myōshu), quienes solían ser dirigentes locales o propietarios donantes originales de los shōen, tuvieron que mantener a un grupo de hombres armados para defender los linderos y la carga cuando se transportaban los productos para impuesto público o privado, y contra los abusos de los propietarios vecinos o funcionarios locales. El establecimiento del sistema de fuerza de élite (kondei) oficializó la creación de la fuerza armada privada. Fue así como surgieron los guerreros privados que extendieron su influencia junto con el crecimiento de los shōen. Estos guerreros establecieron relaciones de patronazgo con algún jefe guerrero poderoso o constituían alianzas guerreras entre pares. Su influencia creció especialmente al este y noreste de Honshū, donde se formaban bandas de guerreros a caballo (shūba no tō).

				En 935, tanto en el este como en el oeste se produjeron importantes rebeliones de los jefes guerreros locales que desafiaban el poder central: Taira-no-Masakado en la amplia llanura de Kantō, y Fujiwara-no-Sumitomo en todo el Mar Interior. Aunque fueron sometidas en el curso de unos años, estas rebeliones causaron una fuerte impresión. Como consecuencia de la inestabilidad en la península coreana después de la caída de Silla y el surgimiento de la nueva fuerza en Primoria, también hubo incursiones extranjeras en el norte de Kyūshū y en el litoral del Mar de Japón, como la invasión de los Toi en 1019. Para suprimir las rebeliones, repeler las incursiones extranjeras y controlar la piratería que amenazaba el comercio marítimo con Sung –la dinastía china que surgió después de la caída de la dinastía Tang–, la corte recurrió a los jefes de linajes guerreros Taira, Minamoto y Fujiwara.

				La supremacía del tennō patriarca abdicado 院政

				A partir de mediados del siglo XI, el gobierno trata de controlar, sin mayor éxito, la expansión de shōen mediante decretos de prohibición de nuevos shōen. En 1069 optó por la creación de la Oficina de Registro de Shōen en su esfuerzo de recuperar algo del poder y conciliar el régimen de dominio público (kokugaryō) con el de dominio privado y estratificado de shōen.

				Paralelamente, para contrarrestar la influencia del clan Fujiwara, los tennō abdicados retuvieron una parte importante del poder relacionada con nombramientos y promociones a cargos oficiales, ejerciendo la patria potestad del jefe del clan del tennō y convirtiéndose así en gobernantes supremos (chiten no kimi). Al abdicar, el tennō Shirakawa estableció su propia corte y la oficina en 1089. El tennō abdicaba a favor de su hijo infante o, con su autoridad como el jefe del linaje, hacía abdicar a su hijo mayor a favor de su nieto, para seguir gobernando. Para reforzar su poder, el tennō abdicado llamaba a su servicio a los jefes guerreros: los Taira de Ise y los Minamoto. Ambos clanes ostentaban el origen real de sus fundadores, tennō Kanmu y tennō Seiwa.

				En los siglos XI y XII abundaron insurrecciones, guerras y amenazas desde el extranjero, abriendo un espacio cada vez mayor para la promoción política de los linajes guerreros. En el noreste de Honshū ocurrían varios conflictos menores entre los wa y los fushū, los emishi sometidos y supuestamente asimilados, desde que se decretó el cese de nuevas expediciones a principios del siglo IX. En 1051 estalló la Guerra Anterior de Nueve Años a partir de la sublevación del jefe fushū, Abe Yoritoki, que sería sometido por Minamoto Yoriyoshi. En 1083, en la misma región, se sublevó Kiyohara-no-Iehira, haciendo estallar la Guerra Posterior de Tres Años, la cual fue pacificada por Minamoto Yoshiie. A través del liderazgo en estas guerras, los Minamoto ganaron prestigio entre los guerreros. Al pacificarse la región, Fujiwara Kiyohira, uno de los jefes guerreros triunfantes, fue nombrado gobernador de la región norte de Tōhoku donde se hallaban minas de oro y había buena ganadería equina. Hiraizumi, su sede del poder, estaba ubicada en el punto clave en la ruta comercial con la salida al Océano Pacífico, a través del río Kitagami, y reproducía la imagen de la capital Heian.

				Mientras tanto, los Taira de Ise, famosos por su fuerza naval, ocuparon posiciones cada vez más importantes en la capital. El auge de los Taira se explica parcialmente por el interés de la corte y del tennō abdicado, quienes trataron de contraponerlos a la influencia de los poderosos templos budistas, los cuales habían acumulado grandes extensiones de shōen y tenían fuerzas armadas propias. Los monjes-soldados (sōjē) constituían una importante fuerza militar y ejercían presión sobre la corte o la nobleza protegiéndose con el palanquín mikoshi en que se transportaba la deidad que cuidaba al templo.

				En 1156 y 1159 estallaron conflictos armados –conocidos como los conflictos de Hogen y Heiji– entre la facción del tennō Goshirakawa 後白河y la del tennō abdicado, Toba. Al terminar los conflictos, Taira-no-Kiyomori, el jefe guerrero triunfante, afianzó su posición mediante el método ya experimentado por los Fujiwara: Taira-no-Kiyomori 平清盛 casó a su hija con el tennō Takakura, obteniendo un nieto que sería entronado como tennō Antoku. Kiyomori y otros miembros de su linaje guerrero ocuparían los principales puestos de gobierno tanto en la capital como en las provincias, y operarían, con el consentimiento de Goshirakawa, entonces tennō abdicado, el jugoso comercio ultramar con Sung, apoyándose en su fuerza naval y en los shōen ubicados en los puntos estratégicos. Entonces abundaban los piratas y Sung enviaba misiones a Japón para solicitar apoyo para su control. 

				Desplazados de poder y privilegio por Kiyomori y su gente, los nobles, monjes y linajes guerreros excluidos formaron la fuerza opositora contra la cual, el abdicado tennō, Goshirakawa, instiga a levantarse. Después de algunos fracasos, Minamoto no Yoritomo 源頼朝, jefe del linaje de Minamoto, exiliado en la península de Izu cuando era adolecente, se levantó en armas llamando a los miembros de su clan a unirse con él y justificando el acto por una carta de exhortación del príncipe Mochihito. Varios jefes guerreros respondieron y pronto los Taira tuvieron que abandonar la capital custodiando al tennō infante, Antoku, y embarcándose para retirarse por el Mar Interior. Con su derrota en la Batalla de Dannoura, en 1185, se terminó el poder de los Taira. Mientras sus generales luchaban en la capital y en el Mar Interior, Yoritomo estableció un gobierno militar (bakufu 幕府) en Kamakura 鎌倉, en la orilla del Pacífico y lejos de la capital, y reclamó su derecho de premiar o castigar a sus vasallos y gestionar rangos y títulos honoríficos de la corte. A la caída de los Taira, Yoritomo comenzó a eliminar a sus parientes potencialmente rivales –como, por ejemplo, su hermano menor Yoshitsune quien dirigiera la campaña contra los Taira–, estimulado parcialmente por la política resabida del tennō abdicado Goshirakawa de apoyarse en jefes guerreros para controlar el poder de Yoritomo. Cuando los Fujiwara de Hiraizumi ofrecieron refugio a Yoshitsune, Yoritomo lo tomó como un buen pretexto para acabar de una vez con el poder de los Fujiwara y controlar la región nombrando a los Hōjō, linaje guerrero, Masako.

				En esta época de supremacía de los tennō abdicados, en que se sucedieron las luchas armadas, también eran frecuentes eventos naturales como sequías y veranos fríos, los cuales provocaban hambrunas y epidemias. Hubo fluctuaciones climáticas que produjeron primero el ciclo de enfriamiento y luego el de calentamiento. A esto se sumaba el efímero auge y la rápida decadencia de los linajes en el poder, característicos de una época de transición, que provocaron un trastorno social y económico para un gran número de personas. Estas condiciones aparentemente favorecían una religiosidad más profunda y una mayor difusión del culto devocional. La vieja aristocracia, venida a menos, se inclinaba hacia el culto a Amidha, de característica escatológica, según la cual, en 1052, al cumplirse 2 000 años de la muerte de Buda, se iniciaría el milenio de degeneración de la ley budista (mappō), el cual concluiría con la reencarnación de aquel que vendría a salvar, sin distingos, a la humanidad entera, en un nuevo Buda Amidha que reside en la Tierra Pura del Oeste (saihōjōdo). Se construyeron numerosas estatuas y edificios dedicados a Amidha y se organizaban reuniones de invocación de su nombre. Entre los monjes aparecieron predicadores para las masas populares que desarrollaron nuevas enseñanzas accesibles a la gente, según las cuales bastaba con invocar el nombre de Buda con auténtica devoción para garantizarle el acceso a la Tierra Pura a cualquier individuo, con independencia de su origen social, incluso a aquellos cuyo oficio implicaba quitar la vida o tener contactos con cadáveres o animales muertos. Así surgió la Secta de la Verdadera Tierra Pura (Jōdo Shinshū 浄土真宗). Entre los guerreros se difundió el budismo zen 禅, introducido desde Sung a fines del siglo XII, y que ofrecía el método de autocontrol a la hora de la muerte. 

				Otra manifestación religiosa de la época eran las festividades (matsuri) que seguían a los ritos de exorcismo o pacificación de los espíritus malignos o rencorosos de los muertos (onryō). Frecuentemente, los desastres naturales o epidemias se atribuían a estos espíritus y se le ofrendaban alimentos, bebidas, música, bailes y otras artes escénicas para aplacarlos y compartir el goce con ellos. También comenzó la campaña de promoción de donaciones para las obras públicas o construcción de templos (kanjin) por parte de los monjes emprendedores, como Chōgen, quien tomó la iniciativa de reconstruir, en 1190, el Gran Buda del templo Tōdaiji, destruido en el asalto de los Taira contra los monjes soldados del templo. Habitualmente, en estas campañas se presentaban espectáculos que lograban atraer a la gente. De esta manera, la música y danza para los ritos propiciatorios en el campo (dengaku), junto con las artes interpretativas diversas de influencia china o coreana (sarugaku), se introdujeron en las festividades citadinas. 

				Bajo el auspicio de los tennō abdicados, los templos budistas y algunas casas nobles, se desarrollaron las artes budistas, principalmente la pintura y la escultura. En especial, se destacó la pintura en rollo que comúnmente se combinaba con un texto. Los temas más frecuentes son las leyendas milagrosas de la fundación de algún templo o santuario. Se producen los famosos cuentos de la corte ilustrados lujosamente, así como graciosas caricaturas sociales representadas a través del mundo animal (véase figura 10). Tanto en la pintura de rollo como en la literatura de la época aparecen vivas imágenes de la gente común: trabajadores del campo y la ciudad, hombres y mujeres, niños y ancianos, santos y villanos. Los Cuentos de ayer y hoy (Konjaku monogatari), compilados alrededor de 1070 para promover la prédica popular, recogen episodios de la vida cotidiana y dan testimonio de las dificultades que la gente común tenía que sobrellevar. Goshirakawa –quien permaneció en el trono sólo tres años, pero que de hecho gobernó por casi 30 años como tennō abdicado–, antes de entronarse se dedicaba a recolectar e investigar la literatura oral y música popular, e incluso tomaba clases de canto al “estilo actual” (imayō) de una artista ambulante (shirabyōshi) para compilar las canciones populares y escribir las instrucciones para su interpretación. Éstas son algunas de las canciones recogidas en El secreto de cantos virtuosos (Ryōjin hishō):

				En esta mansión hay buenos caballos,

				es la mansión de un señor guerrero.

				Sobre los hombros del acróbata, baila un pequeño acróbata.

				El adivino que llegó es de Hakata.

				En esta canción de ambiente festivo se advierte la fuerza pujante de un nuevo estrato social, el de los guerreros, que poco a poco afianzaba su base local. En cambio, la decadencia de la vieja sociedad y la inseguridad de la vida invitaban a una religiosidad profunda, como se advierte en la siguiente canción:

				Buda está siempre presente

				mas no es evidente.

				Sólo en el amanecer mudo

				él aparece como en la fantasía de un sueño.

				Los tiempos de cambios se caracterizaban también por fuertes emociones y por una sincera pasión amorosa, como se refleja en la canción que sigue:

				Ansiosos amantes ¿Qué sueño sueñan?

				Sueñan con abrazarse fija e intensamente. [18]

				Por otra parte, esta época de cambios políticos y sociales propició también la producción de narraciones históricas tales como El gran espejo (Ōkagami), que narra –desde una cierta distancia y a través del diálogo entre dos ancianos que esperan el comienzo de una conferencia budista– la ya desaparecida era de la hegemonía del clan Fujiwara. También surgió la tradición de la literatura para recitación con acompañamiento de biwa, instrumento de cuerda de tipo cítara, la cual dará frutos valiosos en la siguiente época.
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Figura 11. Pintura mural en el interior de un timulo funerario






OEBPS/images/cap1ventana3_fmt.jpeg
Kl

Tamulo funerario de Daisen

El Timulo funerario de Daisen
es el mis grande de todos. Estd
ubicado en la ciudad-puerto de
Sakai, provincia de Kawachi o
actual prefectura de Osaka, a cin-
©0 minutos a pie de la estacion de la Linea Hanwa de JR. Tiene la forma
de ojo de cerradura y mide 486 metros de largo, 305 metros de ancho y
33 metros de alto. Estaba rodeado por fozas triples y varios timulos pe-
quefios lo acompaiaban. En la parte posterior circular hay una cimara
sepulcural con un sarcdfago rectangular que mide 3.18 metros por 1.65
metros; contiene articulos sepulcurales tales como un espejo, campa-
nas, una agarradera de una espada, segtin un registro hecho en el siglo
xvii. Fue construido en una llanura en la bahia de Kawachi para destacar
su presencia a los navios que entraban al puerto, y era necesario mo-
vilizar una mano de obra comparable para la construccion de las pira-
mides prehispénicas o faradnicas. Segiin un calculo de la Constructora
Obayashi en 1985, para su construccion con la tecnologia de la época se
requirieron 6 807 000 personas diariamente y, con 2 000 personas al dia,
hubieran tardado quince afios y ocho meses para acabarlo.

Algunos se lo atribuyen a Okimi Osazaki, conocido posteriormente
como el tennd Nintoku de la primera mitad del siglo v, equivalente al
tey San o Chin de los cinco Reyes de Wa que se registran en las Cro-
nicas chinas. Sin embargo, existen evidencias de que el timulo proviene
de finales del siglo v o principios del siglo vi. La iniciativa para que la
UNESCO lo designe como un Patrimonio Cultural de la Humanidad en-
cuentra el obstculo porque el Timulo de Daisen estd resguardado por
el Ministerio de la Casa de Tennd y no hay acceso piiblico, ni siquiera
para la investigacion académica.
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Templo budista de Horyaji

HoryGji es el templo budista
més importante de la época
Asuka y fue construido por el
principe Shotoku en 607. Sufri6 un incendio pero fue reconstruido en
1a forma actual a principios del siglo vm. Es el edificio de madera mas
antiguo del mundo y. en 1993, fue nombrado Patrimonio Cultural de
la Humanidad por la unesco. En las esculturas budistas, defalles de
madera y ornamentos, se puede observar la influencia de diferentes
culturas del continente: Wei (Dinastia del norte), Sung (Dinastia del
sur) y Packche (uno de los reinos coreanos). Las columnas de madera
tienen la curva conocida como éntasis, que se empled en la construc-
cién del Partenén en la antigua Grecia y que da la sensacién de una
mayor estabilidad; la decoracién arabesca o la escena de la caza de
Ieén a caballo sugieren un origen remoto en Asia occidental, mientras
que los detalles elaborados de madera muestran las huellas del sur de
China. En el Pabellén de Suefio Yumedono, se conservan las piezas
més antiguas de bordado y artesania decorativa en Japén. Aqui pre-
sentamos una figura budista hecha por escultores de Asuka con un
gran valor espiritual y estético.
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ses”, Kioto, Nichibunken, 1991
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Mapa 4. Areas segiin el tipo de barro en cuatro etapas de Jomon
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Mapa 7. Asia oriental a mediados del siglo V y rutas de difisién del budismo
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Fuente: Con base en Ishii Susumu ef al. (comps.), Nihonshi Sogozuroku, Tokio, Yamakawa
Shuppa, 2000.
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VENTANA 5

Sitio arqueol6gico el Palacio de Heijo

El sitio arqueolégico el Palacio
de Heijo esté atin en proceso de
excavacién y hasta ahora slo
una parte ha sido reconstruida:
el portén de Shujaku al extre-
mo sur y la gran sala ceremo-
nial en el norte. Se ubica en
el extremo norte de la capital
Heijo (710-780), la cual fue disefiada a escala de un cuarto, segin el
modelo de Zhongan, la capital de la dinastia Tang de China. Desde el
Portén de Shujaku reconstruido hacia el portén de Rajo se trazaba una
gran avenida de aproximadamente 70 metros de ancho que dividia
la ciudad en dos mitades: este y oeste. En cada parte habia un gran
templo y mercado.La ciudad se dividia en cuadriculas por avenidas y
calles, las cuales a su vez se dividian en 4reas menores por callejones.
El 4rea del palacio comprendia numerosos edificios de ceremonias,
oficinas, talleres, almacenes, establos y cocinas, ademés de la residen-
cia real. El Gran Palacio (Daigokuden) esté reconstruido en el lugar
donde se llevaban a cabo las ceremonias més importantes del Estado.
Adiferencia de la capital china, que tiene el plano perfectamente cua-
drado, tanto la capital como el Palacio de Heijo tiene su extensién al
este. Se estima que la poblacién de Heij alcanzé unos

100 000 habitantes. La capital se conectaba con las ciudades cabecera
de las provincias a través de los caminos reales. A lo largo de éstos
se establecia el servicio de posta, donde se mantenian de cinco a 20
caballos de recambio.
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Figura 1. Instrumentos de Ia Paleolitica Tardia
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Sitio arqueoldgico de Yoshinogari

El sitio arqueologico de Yoshino-
gari se ubica en una colina desde
donde se aprecia la llanura de Saga,
en el norte de la isla de Kysha, y
fue descubierto en 1986. Es un
poblado yayoi fortificado doble y
triplemente con las vallas de palo
y fozas. Fl accidente topogrfico
ocupa alrededor de

400 000 metros cuadrados, sin tomar en cuenta poblados menores que lo
rodean. A un lado corre el rio Tade, que desemboca en el Mar de Ariake.
En el centro del poblado hay edificios grandes y chozas semisubterrancas
alderedor de una plaza, y dos torres estin colocadas para vigilar en un
lado y otro de la colina. En una zona aparte se concentran los grane-
ros, hay zonas habitacionales, ceremoniales, un panteén para la gente
del comtin con més de 2 500 enticrros y ¢l drca funcraria para los jefes y
dirigentes del incipiente estado kuni. El hecho de que se halla osamentas
por decapitacién o con numerosos flechazos, junto con la evidencia del
incendio del poblado, sugiere Ia veracidad del registro de la crénica de
Wei: “pais de Wa en un conflicto de gran escala”

En este sitio se han encontrado restos de diferentes etapas de Yayoi, y
ciertos estudios antropométricos indican que sus pobladores eran preva-
lentemente de origen peninsular. Se han encontrado numerosos articulos
sepulcrales de bronce y jade en las tumbas de los jefes en forma de mon-
ticulos. Hay restos de talleres de fundicion de bronce. Se ha encontrado
un lienzo de seda de produccién local y granos de arroz rojo, que es una
variedad tropical arcaica de Japén junto con el arroz nipénica aclimatado.

httpy
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Cuadro 1. Desarrollo de las sociedades en los archipiélagos de Japén y Ryaky@
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Fuente: Elaborado por Michiko Tanaka.
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Mapa 1. Japén
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‘Con base en: Shimamura Hideki, Convivio con los archipiélagos sismicos, Tokio, Iwanami
Shoten, 1996, p. 33.
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Figura 4. Barmo conico de Jomon Temprano  Figura 5. Barro decorado de Jomon Tardio
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Figura 7. Estructura de la habifacién semi-subterrinea.
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El sitio arqueolégico de Sannaimaruyama fue
descubierto en 1992 sobre la orilla derecha
del tio Okidate que desemboca en la Bahia
de Aomori, en el extremo norte de la Isla de
Honshii. Hoy se encuentra a unos 20 minu-
tos en auto desde el puerto de Aomori; en esa
época, se situaba en la orilla del mar y estaba
rodeado por el bosque de castafios. El asenta-
‘miento humano apareci en la época Jomon
Temprana, alrededor de 3 500 afios AC, y perduré durante 1 500 afios
hasta el final de Jomon Media. En su auge, la poblacién alcanzé hasta
500 habitantes. En el poblado, segiin un plan, se distribuia el 4rea habi-
tacional de chozas semisubterréneas; Ia de procesamiento de alimentos y
almacenamiento en graneros; dos dreas de entierros diferenciadas segiin
el lugar que ocupaban dentro de la comunidad; el drea social, donde se
ubican una casona de 30 metros de largo y las basureras donde la tierra
de fosas, cerdmicas desechadas, conchas, huesos, cascaras y restos de ali-
mento vegetal llegaron a formar monticulos de tres metros de altura. Es-
tas tltimas son una inagotable fuente de informacién para reconstruir la
vida cotidiana de los habitantes de Sannaimaruyama en la época Jomon
Temprana y Media. El hallazgo quiza més impactante fue la estructura de
‘madera con seis columnas de madera de hasta un metro de diametro que
se ubica en una esquina que podria alcanzar una altura de 15 a 20 metros.
Hay diversas opiniones acerca de su naturaleza: edificio ceremonial, torre
de vigilancia para la defensa u observatorio para la llegada de barcos o
bancos de peces. Desde luego, una funcién no excluye a las otras. El
descubrimiento de una gran cantidad de figurines de barro, muchos fe-
‘meninos y en forma de cruz, junto con algunos entierros con abundantes
articulos funerarios, como dijes de jade y vasijas, indican la existencia
de una prictica mégico-religiosa. Los habitantes de Sannaimaruyama
intercambiaban productos con los habitantes de otras regiones alejadas,
como lo indica la presencia del jade de Itoigawa, prefectura de Nigata, y
alquitrén de Akita

hitp://sannaimaruyama.pref.aomori jp/english/index/htm/
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Mapa 6. Culturas de timulos fumerarios
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‘Fuente: Con base en shii Susum f . (comps.), Nikonshi Sogazuroku, Tokio, Yamakawa Stuppan, 2000, p. 13
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Mapa 10. Expansién del Estado Wa y conflictos con los emishi
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Fuente: Kasahara Kazuo (comp.), Chizu, Zuroku, Nempyo, Nihonshi, Tokio, Yamakawa
shuppsansha, 1981, p.18.
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Mapa 2. Division politica
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Fuente: Elaborado por Michiko Tanaka.
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Cuadro 2. Periodos de Ia historia de Japén
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‘Fuente: Flaborado por Michiko Tanaka.
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